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P. 6 Polvo de estrellas, ma­
quillaje de la decaden­
cia.

Acaba de clausurarse el Festival de 
Cine de Donostia. Es hora, pues, de 
hacer un balance de lo que ha sido 
esta edición y de lo que el certamen 
nos depara para el futuro. También es 
hora de reflexionar sobre lo que su­
pone el Festival en el contexto socio- 
cultural de Euskal Herria. Este ha sido, 
precisamente, el objetivo de PUNTO
Y HORA al abordar este tema. Hemos 
completado nuestro trabajo con una 
aproximación al presupuesto del Festi­
val y una valoración de la calidad ci­
nematográfica de los films que en él 
han concurrido.

P. 14 Elecciones autonómi­
cas ya.

La ruptura del PNV ha colocado en 
una situación crítica al Gobierno de 
Gasteiz, al no poder garantizar míni­
mamente, a pesar de las promesas del 
PSOE, el apoyo del Parlamento. Así 
las cosas, la disolución de la cámara es 
el pistoletazo de salida de unas eleccio­
nes para las que quien más y quien 
menos busca colocarse con ventaja en 
la parrilla de salida.

P. 4 4  Entrevista con Albert 
Boadella.

El grupo catalán Els Joglars ha pasado 
por Euskal Herria ofreciendo su nueva 
obra: *Los virtuosos de Fontainebleau». 
Nueva obra, nuevo escándalo, podría­
mos decir, dada la trayectoria mante­
nida por este grupo en los últimos 
años. PUNTO Y HORA ha hablado 
con Albert Boadella, tan controvertido
o más aún que su grupo.

Elecciones ya.

El ministro nicaragüense Fernando Car­
denal, en Euskadi.

Albert Boadella.

P. 24  VI Congreso de Teó­
logos Progresistas.

La inadecuación de la jerarquía ecle­
siástica a la realidad social, particular­
mente en el llamado Tercer Mundo, 
ha hecho que surja una evidente 
contraposición entre Iglesia Oficial e 
Iglesia de los Pobres. Los teóricos que 
mantienen una lectura del Evangelio 
en beneficio de los menos favorecidos, 
los teólogos de la liberación, se han 
reunido en Madrid para intercambiar 
puntos de vista. Fernando Cardenal, 
ministro de Educación de Nicaragua, 
participó en esa reunión y aprovechó 
el viaje para visitarnos. Con él también 
ha hablado PUNTO Y HORA.



«Stamheim»

N o  entiendo lo que  ha que­
rido decirnos el au lor  del re­
portaje «Buenas noches tris­
teza». sobre el Festival de Cine 
de San Sebastián, con un título 
tan sugestivo como ése. para 
luego, a lo largo de sus comen­
tarios no traslucir absoluta­
mente una línea que descalifi­
q u e  a u n  c e r t a m e n  ta n  
bochornoso como el del último 
año. Suelto toda esta parra­
fada para empezar, porque ese 
«Buenos días tristeza» corres­
ponde perfectamente al horri­
ble montaje festivalero. pero 
quizás el au tor  se arrepintió de 
h a c e r  la j u s t a  c r í t ic a  de 
acuerdo a la permanente de­
cepción que año  tras año sufri­
m os los q u e  aún  tenem os 
ánimo de seguir un festival 
que adolece del mínimo inte­
rés por  antipopular  y espan­
toso como es. Antipopular por­
que  nadie, (ni qu ienes  lo 
m o n t a n  p u e d e n  d e c i r  lo 
contrario), de la calle tiene ac­
ceso al Festival, por lo caro, 
elitista y desvergonzado del 
montaje. El Festival de Cine 
de San Sebastián es una clara 
burla al pueblo de Donostia y 
a Euskal Herria entera, y sola­
mente corresponde,  ese bodrio, 
al tipo de ciudad que nos 
quieren imponer los de arriba 
al pueblo sencillo y llano, pero 
am ante  del arte y de la cultura 
como el que  más.

Pero no queda todo lo que 
yo quiero expresar en esta ge­
neralidad, quiero referirme al 
artículo publicado en PUNTO 
y H O R A  con el título «Buenas 
noches tristeza». El comenta­
rista me parece  que  saca 
mucho valor en sus comenta­
rios. ¿ocurre acaso que  nece­
sita d a r  jab ó n  a temas de 
filmes bien asesorados previa­
mente por  los ministerios del 
Interior de los países en que se 
desarrolla la trama, o  quizás se 
siente tan encandilado con el 
sistema represivo y las solucio­
nes policíacas de  dichos siste­
mas que por eso aplaude las 
pelis más asquerosas del festi­
val?. Me estoy refiriendo al 
filme «Stamheim» de Hauff, 
peli que para aclararnos no 
trata de otra cosa que la de 
vender la claudicación y el 
arrepentimiento de los presos 
políticos, tanto de la RAF 
com o de  Italia, Euskadi o 
culaquier  otro Estado. No en­
t i e n d o  c ó m o  el a u to r  de 
«Buenas noches tristeza» se ha 
a t r e v id o  a c o m e n ta r  q u e  
«Stamheim» trata de los «por­
menores del proceso a los prin­
cipales encausados de ¡a Frac­
c ió n  d e l  E jé r c i to  R o jo , 
conocidos como Baader-Mein- 
hof. Film riguroso, duro y  frío

si se quiere, pero que retrata 
perfectamente lo que fu e  aquél 
juicio, sin caer en el panfleto ni 
cargar tas tintas, invitando en 
cambio a la reflexión y  a! re­
cuerdo». Me pareces un  atre­
vido querido comentarista que 
desde el cielo «modestamente» 
nos predicas la palabra del 
dios sistema, (modelo alemán 
que aquí también lo sufrimos). 
¿Acaso estuviste tú en el juicio 
para considerar la versión así 
de fiel como dices?. ¿ Es cierto 
que en aquél juicio soalmente 
permitieron entrar a  la sala a 
cuatro pasotas hippis follone- 
ros, que el juez  se dejaba escu­
pir. vapulear por los acusados, 
y que éstos es tando en huelga 
de hambre se mantenían físi­
camente tan en forma?. Posi­
blemente entrando en estos in­
significantes detalles quizás el 
director de la peli quiera ex­
presar que con la marcha que 
les pone a los protagonistas es­
taban comiendo hasta en el 
propio juicio. Yo contraria­
mente pensaba que los proce­
sados precisamente estrenaron 
los métodos carcelarios más in­
humanos de la Alemania occi­
dental, pero no, en el film nos 
presentan a un Andreas Baa- 
der  viendo tranquilamente en 
su celada de aislamiento la te­
levisión, contando por lo tanto 
con contacto exterior, con au ­
riculares para oir la radio y 
con una buena biblioteca. El 
director nos presenta a una 
Ulrike Mehinhof. derrotada 
que se «encuentra a sí misma» 
(expresión tan de moda estos 
últimos días), enfrentada a sus 
compañeros y que bien podría 
ser. se suicidó por no ar repen­
tirse o histérica ante la incom­
prensión de sus camaradas.

Para terminar doy otro dato 
definitivo de reflexión: La peli 
nos muestra «una banda de 
locos» que representan a los 
protagonistas irreductibles; un 
par  de arrepentidos casual­
mente muy fríos y cuerdos; 
unos abogados que parecen los 
mismos locos de la banda: un 
juez que tiene una paciencia 
de Job; unos carceleros que 
hasta gastan bromas a los pro­
cesados (¿invitándoles a suici­
darse o a echar un polvo?) me­
tiendo  a chica-chico en la 
misma celda... En fin. conclu­
sión: qué bueno hubiera sido 
que el grupo Baader se hu­
biera arrepentido, si hubieran 
sido dóciles al sistema. Lás­
tima que se volvieron locos, 
¿en la prisión de alta seguri­
dad?. No señores no. ya esta­
ban locos con anterioridad, 
eran tan peligrosos y  fanáticos 
que ni tan siquiera llegaron a 
plantearse seriamente el arre­
pentimiento, solamente la más 
cuerda de ellos, la más «inte­
lectual y débil mujer». Ulri-

CARTAS
que, es la que se distingue y 
tiene dudas . El filme «Stam­
heim» es un bodrio de sutil 
manipulación,  idóneo para ser 
distr ibuido en las cárceles de 
exterminio de Herrera de la 
Mancha y Alcalá, para invitar 
a los presos políticos a arre­
pentirse o a reinsertarse como 
predican Barrio Nuevo. Azka- 
rraga y Bandrés. Mil lecturas, 
esa es la sutileza de la peli. 
pa ra  que  luego com o  una 
burla nos venga diciendo el 
comentarista que una maravi­
lla.

Patxi (Donostia)

Sin esperanza, 
con 
convencimiento

Ese es el titulo —inolvidable 
título— de  uno  de los libros del 
poeta asturiano Angel Gonzá­
lez. Sirvan estas líneas para 
llevar aliento a todos aquellos 
que perdieron la esperanza en 
sus diversas luchas. Más allá 
de cualquier  anhelo está el 
convencimiento pleno —instin­
tivo quizá, más que dogmático 
en un sentido kartiano— de 
que la lucha ha de continuar.

En este mezquino mundo 
que nos tocó en suerte halla­
mos demasiadas veces a gentes 
con la mirada extraviada que 
renuncian a su pasado rebelde 
por  un plato de lentejas mal 
condimentadas. Se instalan có­
modamente —eso creen— en su 
normalidad cotidiana y dejan 
que el olvido haga el resto. Lo 
peor de todo es que nosotros 
mismos —vosotros también— 
somos o podemos ser así.

«La esperanza es lo último 
que  se pierde» reza un viejo 
refrán español. Creo que es 
sólo cierto en parte. Por un 
lado vemos que  algo de  eso 
hay, pues  c u a n d o  «el río 
suena, agua lleva» y si nuestro 
refranero nos advierte de tal 
certidumbre habremos de ser 
cautos antes de rechazar el 
dicho popular . La esperanza es 
el motor del sentimiento y de 
la acción de los seres humanos 
y parece que ella obra mila­
gros en nuestras limitadas fa­
cultades. Hemos oído historias 
sobre Davides que derribaron 
a Goliaths con una  sencilla y 
pequeña honda y  suponemos 
que tal portento obró gracias a 
la desmedida esperanza que 
derrocharon. Pero también sa­
bemos que hay cosas — ¡ay!—

que parecen perdidas de ante­
mano. ante la desproporción
de los contendientes en el 
campo de batalla. Entonces, 
cuando, fracaso tras fracaso; 
derrota tras derrota; nuestra 
esperanza nos abandona —o j 
así lo c reem os-  parece como 
si ya estuviéramos con un pie 
en la tumba, pues la esperanza 
es lo último que se pierde y, 
perdida, ya no queda nada a 
lo que agarrarse.

Vemos, a menudo, cómo 
nobles causas que movieron a 
los hombres a levantarse y cla­
mar por un m undo mejor y 
más libre se vuelven mohina 
(«donde no hay harina lodo es 
mohina)  y lodo ello porque 
esos hombres perdieron la es­
peranza al ver que los frutos 
de las semillas que arrojaban 
al viento, puño en alto, no flo­
recían. 1

Vosotros, amigos,  sabéis 
algo de esto, y  aunque yo. |  
d e s d e  mi i n s i g n i f i c a n c i a  
apenas pueda llevaros un poco 
de esperanza, sabed que sólo 
los cobardes  depos i tan  su 
confianza,  su lucha en una 
vieja plebeya, veleidosa y mu­
dable como es la esperanza.

Pues ella no es sino producto 
de nuestros estados de ánimo, 
y desgraciados de aquéllos que 
se abandonan  tanto a la espe­
ranza como a la fortuna, pues 
ellos j a m á s  cosecharán  los 
frutos de  sus esfuerzos.

«Y sabed que más temprano 
que larde se abrirán las alame­
das...».
Francisco Huertas

Horripilante
Estoy con Fermín Azua en 

cuanto al monográfico de  rock.
Sobre lodo me ha resultado 

horripilante el comic. De ver  y 
no creer.
J. Elias



E D T O R I  A A
Kanpainaren ardatza

S ek re tuak  ekartzen  d itu en  txo ria ren tza t ez zegoen o raingoan  lanik. As- 
pa ld i k an ta tu ta  baitzegoen  hau teskundeak  au rrera tu k o  zirela. E tà hala 
g erta tu  da , A rdanzak , azkenean , iragarri egin beh a r izan d u  h a in  luzaz 

ko lkoan  m a n ten d u  d u en  berria.
E tà  hasi d a  arineketa . E.A. età E.A .J. (versus PN V )koen a rtean  hasi ere. 

Biak, n o n  e tà  au todete rm inaz io  e tà  independen tz iaren  aldeko  k an tu  epikoez. 
N o rk  esango lukeen . B aina, beren  zorigaitzerako, bai A rzallus e tà  b a i G ara i-  
koetxea ezagunegiak  d ira  ja d a  herri honetan . G arc ia  D am b o ren earen tza t ere 
bai. H órre la  esan  zuen  politikan  sa rtu tak o  m ediku  an tieuskaldunak  lehengo 
egunean . Ez zegoela arriskurik  A rzallusek S alb u ru an  e tà  G araikoetxeak  Liza- 
rran  esan d ak o aren  atzetik. Bai batari età bai besteari au todeterm inazioaz edo 
in d ependen tz iaz  ze r u lertzen  du ten  galdetzea n ah ik o  de la  e sp añ a r  guztiek bel- 
d u rra k  kentzeko, esan  zuen D anboreneak . E tà  independen tzia  edo  au to d e te r­
m inazio  h itzak  in o r kezkatzekotan , D an b o ren ea  b ad a  ho ie tarikoa, zertan  esan 
ere ez.

E dozela ere bai G ara ikox teak  età bai A rzallusek herri honetako  bo toak  
irabaz teko tan  bi hitz m agikook  erab ili b eh a r izateak  bere esanah ia du, nork 
uka.

H ale re , d a tozen  hau teskundeetaz  hitzegiten hasi b eh a r e tà  EA -E A Jri buruz 
aritzen  k o n tzen tra tu  d itugu  gu re  begiak. A dierazgarria  h au  ere. H ortan  legoke 
gakoe ta rik  bat. H au teskunde hauen  aten tz ioa peneubetarren  artek o  bu rru k an  
a lde  bate tik  e tà  PSO E k irabazi aha i izatean  bestetik , bi hoiek egin dezakete 
k an p a in a re n  a rd a tz  nagusia. N egoziazio po litikoaren  m ezu erakargarria  bera 
ere itzalpetu  egingo luke beste a rd a tz  horrek , a ip a tu  sigletatik ap a rte  beste le- 
h iak ide guztiak  alde ba tera  utziz. B aina ez dezagun  gertakaririk  au rrera tu .

Tiros y  agasajos

P or fin  se acab ó  la tram a y el boato  d e  la  c ita  cinem atográfica donostia­
rra . Y a se fue la fa rán d u la  y con ella las tetas de la  U rsu la A ndress, el 
carism a de G regory  Peck, los ojazos de la consp iradora A na Alicia de 

F alcon  C rest, la pare ja  de m oda S acristán -L aura del Sol... y todos los dem ás. 
Se rep artie ro n  los prem ios, se lo pasaron  bom ba a  cuen ta  d e  la  arcas m unic i­
pales y, u n a  vez m ás, D onostia  fue universal po r diez días. A lgo es algo, que 
d iría , seguram ente , el a lcalde L abayen.

Se fueron  todos ellos, posib lem ente, con la barriga bien llena de la  incom ­
parab le  gastronom ía vasca. Se llevaron posib lem ente en  su piel algo del sol de 
La C oncha, a lg u n a  vista ino lvidable com o las q u e  regala, de d ía o de noche, 
la acogedora b ah ía  donostiarra  y varios litros de alcohol, seguro, de los pubs, 
te rrazas y los hoteles L ondres y M aría C ristina. Pero se llevaron tam b ién  algo 
m ás. N o  p u d ie ron  ev itar q u e  llegara a sus exquisitas p itu itarias el inevitable 
o lo r a  pó lvora con q u e  la Policía ja le a  las reivindicaciones de la D onostia  bu- 
rruka. Q ue se lo  p regun ten  si no a ese cotilla im presen tab le que es Jesús M ari- 
ñas. ¿Q ue no  lo conocen?, m ejor, ustedes se lo ganan.

¡Q ué se creían! se ten ían  que en te ra r q u e  D onostia  es Euskadi, con to d o  lo 
que ello significa. Q ue aq u í no  puede uno pasearse im punem ente , a jeno  a  los 
sufrim ien tos de todo  un  pueblo . T en ían  q u e  sentir, au n q u e  sus exquisitas sen­
sib ilidades no  parecen  en trenadas p ara  cap ta r este tipo  de injusticias, un  poco 
de  vergüenza de ver q u e  donostiarras e ran  apaleados por la  Policía, com o el 
d ía  d e l G u d a ri E guna, en  la  calle m ien tras ellos, invitados de postín , gozaban  
de fatuos agasajos.

Lo q u e  no  se llevaron las dos cintas francesas del « Inspec teu r L abard in» . 
Los q u e  especialm ente no  p o d ían  pasar im punes e ran  los franceses y dos en­
cap u ch ad o s se llevaron  dos rollos de la película en  cuestión. C laro  q u e  todos 
esperábam os que , con la  reiv indicación, los au to res del singular «robo» revela­
ran  el final de la  película de suspense. N o  lo h icieron. Im perdonab le.



Festival de Cine de Donostia

Polvo de estrellas, 
maquillaje de la decadencia

Es una anciana setentona, de «buena» familia, amable, por lo general, y, a 
veces, si se quiere, incluso dinámica. Pero no se resigna a admitir que ya no 
es la misma joven que coqueteaba en los salones mundanos y las fiestas «de 
sociedad» de entreguerras. Por eso, los esfuerzos que hace por seguir siendo 
«eterna m oza en edad de merecer», abstrayéndose de la realidad que la rodea, 
nos ofrecen una imagen patética e, incluso, ridiculamente grotesca de nuestra 
protagonista. Este podría ser el argumento o la nota de prensa de una película 

interpretada por Bette Davis. Pero no, es el retrato de Donostia, trazado a 
lápiz por uno de esos artistas bohemios que, a falta de los legendarios cafés 

del parisién Montmartre, han encontrado acomodo en las terrazas del 
«Basque» o el «Guria». Es el retrato de la Donostia que una vez al año se 
viste de largo para ir al cine —sólo una vez al año— y sentarse junto a la 

butaca de Ursula Andress o Gregory Peck —a precio de oro, eso  sí—. Y es que
«Donostia

X .Ibarra

L a edición del Festival de C ine 
d e  D o n o s tia , rec ien te m e n te  
clausurada , ha vuelto a poner 

sobre el tapete  la polém ica en to rno  al 
papel que esta actividad cultural debe 
ju g a r  en el contexto  sociopolítico de 
Euskal H erria . Por encim a de las dis­
cusiones sobre la calidad de las pelícu­
las que se han p resen tado  a concurso, 
las du d as sobre la conservación de la 
categoría o la hab ilidad  del equipo rec­
tor, prevalece el divorcio entre la D o­
nostia oficial —encorsetada en el «mo­
delo de ciudad» para turistas de alto 
poder adquisitivo  y m irones locales, 
que im pulsa el alcalde Ramón La- 
baien— y la D onostia real, «conde­
nada», por decirlo  de a lguna m anera, a 
no p asar abso lu tam en te  de nada de lo 
que suceda en un contexto  que se halla 
tan al «pil p i l» com o la propia realidad 
vasca.

El Festival de Cine, en la línea del 
«modelo de ciudad»

El Festival de C ine, al m enos ta l y 
com o se p lan tea  en estos m om entos, 
form a parte  del andam ia je  publicitario  
destinado  a vender la im agen de la 
D onostia turística, casi casi c iudad  ba l­
neario . P ara  ello se invierte un  dinero 
—público , por supuesto—, se organizan 
unas galas con decorado  de cartón p ié­

is Holliwood».

dra y m ucha lentejuela donde  la «jet» 
—y lo que no es «jet»— p u ed a  hacer 
apología de su frivolidad y, como 
gu inda , se invita-se con tra ta  a un par 
de estrellas —Ursula Andress, Gregory 
Peck...— cuya luz, ya d ifum inada y en 
franca decadencia, ni siquiera el deste­
llo de los flashes de los fotógrafos es 
capaz de p o n er a tono. T odo  esto, ine­
v itab lem ente, desp rende un tufillo  de­
caden te  y provinciano . P orque provin­
ciano no  es qu ien  vive en una región 
d istan te de la g ran  m etrópoli, sino 
quien , hac iendo  abstracción  de su rea­
lidad inm edia ta  y sus posibilidades, 
juega  a gran m etrópoli.

Para ilustrar el divorcio entre el Fes­
tival de C ine y la rea lidad  vasca basta 
con reco rdar los sucesos que se produ­
je ro n  el año  pasado, a raíz de que una 
b an d a  parapo licial asesinara cuatro  re­
fugiados en un b ar de Baiona. Una 
conocida rep resen tan te  del hasta ahora 
partido  m ayoritario  en el A yunta­
m iento llegó a  afirm ar: «El GAL 
quiere cargarse el Festival», as num ero­
sas m anifestaciones de repulsa, que tu­
vieron su pun to  fuerte en  u n a  huelga 
general que G ipuzkoa secundó prácti­
cam ente al cien por cien, no  encontra­
ron n ingún  eco en las instancias oficia­
les del Festival. Si bien los cuatro 
codirectores y los dos coordinadores 
acep taron  rea lizar sólo proyecciones de 
la sección oficial d estinada a  la prensa 
y el ju rad o , el alcalde no  aceptó  este 
p la n te a m ie n to  y o rd e n ó  con tinuar 
com o si n ad a  hub ie ra  pasado. El de­



senlace es de todos conocido y quien 
más quien  m enos todavía recuerda 
aquellas im ágenes ofrecidas por tele- 
vión en las que tuvo que suspenderse 
el acto de clausura, m ien tras Ramón 
Labaien o rd en a b a  llam ar a la Policía. 

Alejado de la realidad sociop o lítica
A fo rtu n ad am en te  en esta ocasión 

nadie ha m a tad o  a cua tro  refugiados 
vascos y, en  consecuencia, los inciden­
tes han ten ido  o tra  dim ensión. La se­
sión inaugura l se llevó a  cabo m ientras 
la Policía —ap o stad a  a todas horas 
ju n to  al V ictoria E ugenia— disolvía 
con tunden tem ente  a qu ienes p re te n ­
dían realizar u n a  en carte lad a  in fo rm a­
tiva sobre la situación de presos y exi­
liados. Ello no im pid ió  que se quem ase 
la traca de fuegos artificiales. En la 
noche do n o stia rra  se con fund ía  el 
ruido de las pelo tas de gom a con la 
detonación de los cohetes. D ías des­
pués se p ro d u jo  el secuestro de las bo­
binas de la pelícu la francesa.

Pero el Festival de C ine no está a le­
jado  de la rea lidad  sólo en  este p lano. 
T am bién com o oferta  cu ltural dista 
mucho de adecuarse  a las necesidades 
sociales. D onostia , sin la m enor duda, 
es, cinem atográficam ente hab lan d o , la 
capital m ás a tra sad a  de E uskadi Sur. A 
lo largo del año , la capital guipuz- 
coana es un au tén tico  desierto . N o hay 
una p rogram ación  m ed ian te  la cuál 
educar cinem atográficam ente al espec­
tador. T am poco  se le o frecen servicios 
com plem entarios, «día del espectador» 
a precios m ás asequibles, fichas técn i­
cas de las películas...

Donostia, la capital vasca más atrasada 
cinematográficamente

Esto se debe, en b u en a  m edida, al 
m onopo lio  q u e  e je rce  la em p re sa  
SADE. De los diez cines que hay en la 
ciudad, cinco — A storia, M iram ar, Pe­
queño C asino, Príncipe y T ru e b a— 
pertenecen a esta em presa, el A m aia 
está ligado a m edios eclesiásticos, el 
Savoy tiene o tro  p rop ietario  privado, el 
Principal —A ntzoki Z a h a rra — es d irec­
tam ente m unicipal y Rex y V ictoria 
Eugenia pertenecen  a  la param unicipal 
Sociedad de Fom ento . En estas condi­
ciones es fácil com prender que SAD E 
controle todo lo q u e  pasa por las p a n ­
tallas donostiarras, tan to  lo q u e  ofrece 
en sus salas com o lo que no  quiere que 
ofrezcan en las dem ás, al tiem po que 
no se ve en la necesidad, por falta de 
com petencia , d e  o fre ce r  serv ic ios 
com plem entarios de n ingún  tipo.

A dem ás, num erosos cines han  desa­
parecido en los ú ltim os años —tan to  en 
Donostia com o en otros pueblos de

G ipuzkoa— y otros están  a pun to  de 
hacerlo  —el Rex y el M iram ar, por 
ejem plo—.

F ren te a esta realidad , du ran te  el 
tiem po que dura  el Festival, se gastan 
a lrededo r de qu ince m illones d iarios 
—dunque no todos están  destinados al 
p ropio  hecho cinem atográfico, claro—.

Ni «Cine vasco» ni «en vasco»
Por o tro  lado , en los ú ltim os años ha 

surgido un fenóm eno llam ado  «Cine 
vasco». Q uizá contó la euforia  de los 
p rim eros m om entos m ás q u e  cua lqu ier 
o tra  cosa a la hora de ac u ñ ar la eti­
queta. El caso es que, p o rque  rea l­
m ente no existe o p o rque  no tiene la 
calidad m ínim a, este cine apenas está 
presen te en el Festival. T eóricam ente 
ésta podría  ser una p la tafo rm a idónea 
para d ar a  conocer la incip iente cine­
m atografía  vasca m ás allá de nuestras 
fronteras. Pero esto no  sucede.

En cuan to  al euskara, es éste un 
tem a tabú . El caso no se lim ita a que 
los sub títu los de las películas no estén 
en euskara  —todos sabem os dónde  es­
tam os y cóm o andam os—, sino que en 
las com unicaciones a la prensa, la re­
vista del p ropio  Festival y h as ta  los 
carteles anunciadores del «m ara thón» 
de cine están escritos exclusivam ente 
en castellano. Por eso resu ltan  cínicas 
las declaraciones de «Diego Galán», 
d irec to r del Festival, cuando  afirm a 
que la presencia del euskara  es sim ilar 
a la que se d a  en la sociedad. P or es­
caso q u e  sea el uso social del euskara 
nad ie  puede adm itir q u e  llegue a  se­
m ejantes lím ites. H ay  algo tan  elem en­
tal com o las com unicaciones bilingües 
—sim ples traducciones m ecánicas— que 
el ap a ra to  del Festival no cum ple, 
cuando  lo hacen prác ticam ente todas 
las instituciones oficiales y los o rgan is­
m os que p resupuestariam en te  se n u ­
tren de ellas. N o  hay que o lv idar que 
el Festival está su sten tado  p o r d inero  
público.

Un festival distinto; otro «modelo» de 
festival

T erm inado  el Festival oficial, se ha 
d ad o  paso a  la sección denom inada  
«de barrios y  pueb los», u n a  sección 
que, p rác ticam ente desde que nació, 
ha visto cuestionada su existencia. Los 
sectores progresistas h an  in ten tado  
m antenerla  en pie y ahí sigue. Sin em ­
bargo, tam bién  está claro  que poco se 
consigue conque un determ inado  p ú ­
blico pueda acceder a algunas películas 
un  p ar de días al año. En la m ayoría 
de los pueblos tam poco  hay cineclubs 
y no se p roporc ionan  ayudas para



m antener los pocos que hay y crear 
nuevos. P recisam ente ésta deb iera  ser 
la labor del Festival: un  festival com o 
institución que traba je d u ran te  todo  el 
año y no en  función de diez días, un 
festival que organice ciclos y ac tiv ida­
des relacionadas con el hecho  cinem a­
tográfico que puedan  extenderse a 
toda G ipuzkoa.

Pero no es ese el cam ino  elegido. El 
p róxim o año  volverem os a  tener un 
festival de relum brón , a h ab la r de las 
d ificultades p ara  m an ten e r la catego­
ría, del acierto  del equ ipo  de Diego 
Galán, de lo pasada  que está Ursula 
Andress o la super vedet de tum o... En 
definitiva, los polvos de estrella volve­
rán  a m aqu illa r la decadencia.

Calidad cinematográfica 
aceptable

Xabier Portugal

L a XXXIV edición del Festival 
Internacional de Cine de Do- 
nostia ha finalizado. La visión 

de tantos y tan variados films hace que 
tengamos que aprovechar las horas pos­
teriores a la clausura para desentumecer 
nuestro cuerpo, sacudir las légañas de 
nuestros ojos y poder así reflexionar 
sobre lo que ha sido este Festival y 
sobre el futuro que le deparará la deci­
sión de la FIAPF, referente a la catego­
ría de Festival Competitivo no Especia­
lizado (A).

El público, ha hecho suyo el lema 
«Denok zinemara», llenando las salas y 
el Velódromo, por seguda vez.

La hemeroteca se ha visto enriquecida 
con las sabrosas declaraciones de Ana 
Alicia, que pueden dar pie a excelentes 
comentarios y profundas reflexiones, ya 
que, por lo visto, su personalidad no se 
encuentra a la altura de su simpatía.

D ecisiones controvertidas
Por otra parte, las decisiones del Ju­

rado respecto a los premios, a pesar de 
no haber logrado el beneplácito de gran 
parte de la crítica, no deben variar la 
opinión que cada cuál se haya formado 
del Festival. Sus opiniones, tan subjeti­
vas como las nuestras, han dejado cons­
tancia, una vez más, de las dificultades 
de premiar una serie de trabajos de di­
verso estilo y contenido.

Lo cierto es que la calidad de films 
presentados en la Sección Oficial, y en 
menor medida en Zabaltegi, han res­
pondido a unos criterios de selección 
que habían brillado por su ausencia en 
las últimas ediciones.

Si exceptuamos las películas que re­
presentaban a Grecia e Italia en la Sec­
ción Oficial, el resto poseía claramente 
un nivel de calidad que no hubiera des­
merecido en otros grandes festivales. 
«Cortocircuito» resultó ser la excepción,

si bien pienso que estaba colocada para 
desdramatizar el ambiente tenso y pro­
blemático del resto de los films.

Lo que ya se hace difícil es acertar 
con los criterios de selección de «Tercio- 
pelo azul» de D. Lynch, como película 
sorpresa, pero ése es otro cantar.

M aite Barnetche, en el recuerdo
Capítulo aparte merece lo sucedido 

con el ciclo-homenaje a Maite Barnet­
che, cineasta euskaldún que a finales de 
agosto nos dejaba para siempre, tras 
haber realizado, a lo largo de trece años 
de intensa labor, unos trescientos docu­
mentales sobre diversos aspectos de la 
cultura e historia de nuestro pueblo. El 
Festival, es cierto, tropezó con proble­
mas técnicos a la hora de ofrecer al pú­
blico donostiarra parte de esos docu­
mentales, pero el Festival tiene que 
recordar que tiene una deuda pendiente 
con Maite y con todos los que estamos 
interesados en no olvidar su trabajo. En 
otros casos, el esfuerzo por solucionar 
esos problemas técnicos ha sido mucho 
mayor, y sería triste pensar que ese inte­
rés es tan sólo proporcional a la cotiza­
ción del nombre del autor.

La semana pasada tuvimos ocasión de 
comentar los films más interesantes, 
proyectados a lo largo de los primeros 
días del Festival. Temáticamente, el 
tono del resto de films no ha variado 
con respecto a lo dicho en aquella oca­
sión.

Lo cierto es que, como llegó a afirmar 
Pilar Miró en la rueda de prensa poste­
rior a la proyección de «Werther», «no 
está mal reflexionar sobre nosotros 
mismos o sobre la situación que nos 
rodea, cuando nos invaden los Stallones». 
Por lo tanto, no es de extrañar que ésa 
haya sido la tónica general de los films 
que nos han parecido más interesantes.

Este comentario no desea sino ser un 
adelanto a una crítica más detallada de 
dichos films, cuando lleguen a estre­
narse comercialmente entre nosotros. 
Desgraciadamente no todos lo harán,



pero también es cierto que el interés que 
algunos de esos films han despertado en 
el Festival puede animar a más de un 
distribuidor a intentar comprar los dere­
chos de distribución o exhibición.

Uno de estos títulos corresponde al 
vencedor moral de esta XXXIV Edición 
del Festival. Me estoy refiriendo a «La 
promesa» de Yoshishige Yoshida.

Este film, (Concha de Plata ex-aequo 
con «27 horas») nos plantea el tema de 
la muerte en una sociedad como la ja ­
ponesa, que está viviendo en los últimos 
años una crisis de identidad consecuen­
cia del contraste entre su cultura tradi­
cional y las influencias occidentales por 
un lado, y el avance tecnológico, por 
otro.

Cine japonés y cine del Este
El tema de la vejez, visto en este caso 

a través del punto de vista de tres gene­
raciones que conviven bajo el mismo 
techo y el tema de la eutanasia, anali­
zado tangencialmente por el autor, son 
los principales ejes de este film que nos 
trae a la memoria, en más de una oca­
sión, otros films de temática parecida y 
realizados asimismo en Japón, tales 
como «Iiru-Vivir» de A. Kurosawa, y 
«La balada de Narayama» de S. Ima­
mura.

En lo que respecta a la realización, la 
construcción del encuadre y del plano 
por un lado y el uso de la música por 
otro, aparecen profundamente estudia­
dos cara a realzar el sentido subversivo 
y austero del film.

La representación de los países socia­
listas estuvo dominada por una gran 
obra de la cinematografía rusa, fuera de 
concurso: «Adiós a Matiora» de E. Kli- 
mov, bellísimo poema, hecho imagen, 
sobre los lazos de unión que atan a todo 
un pueblo con la tierra que le vio nacer 
y que guarda en sus entrañas a todos sus 
antepasados, y que, por orden guberna­
mental, va a ser cubierto por las aguas 
de un embalse. El eterno dilema, tantas 
veces tratado en la filmografia rusa, 
entre lo nuevo y lo viejo, vuelve a apa­
recer en este interesante film de quien 
hoy ocupa la Presidencia de la Asocia­
ción de Cineastas de Rusia.

Del resto habría que destacar «Feliz 
año 1949». El film de Stole Popov nos 
recuerda indudablemente a otro gran 
film yugoslavo, «Papá está en viaje de 
negocios». Si bien el análisis de la época 
en la que Tito intentó desligarse de las 
sombras del stalinismo y crear un ca­
mino propio en la construcción del so­
cialismo era tratada en el film de Kustu- 
rika en tono de comedia presentado en 
Donostia adopta un aire de tragedia, en 
la que las delaciones, el contrabando y 
la muerte se nos aparecen como fantas­
mas de un tiempo que hoy los cineastas 
yugoslavos tratan de analizar minuciosa­
mente, a fin de desmitificar y recons­
truir su más reciente historia.

Por lo que respecta a los films nortea­

mericanos, el carácter comercial de 
«Cortocircuito» y de «Aliens. El regreso» 
hace que pospongamos el comentario 
hasta la fecha de su estreno.

Pero no podemos pasar por alto la 
ocasión que se nos ha brindado de 
poder visionar dos interesantes films de 
cine independiente estadounidense.

LA CANCION DE UN  
CO N D EN AD O . D.: Dan B essie

El sistema carcelario tal vez sea una 
de las mayores contradicciones en que 
nuestra sociedad ha incurrido desde la 
noche de los tiempos. Un sistema que 
crea situaciones de desempleo, injusticia, 
abandono y analfabetismo no es la más 
indicada, ciertamente, para condenar a 
muerte a quien no deja de ser un pro­
ducto de dichas estructuras.

De todos modos el autor no ha que­
rido cargar las tintas en ningún mo­
mento, huyendo tanto del melodrama 
como de la denuncia de la pena de 
muerte. A Bessie le interesa más recal­
car las causas que pueden dar origen a 
un hecho delictivo y su trascendencia, 
tanto en el aspecto familiar como social. 
El drama de este granjero, interpretado 
muy correctamente por J.E. Freeman, 
cobra así una dimensión más universal 
que el mero apunte autobiográfico en el 
que han caído otros autores.

PARTING GLACES. D.: Bill 
Sherwood

Si algo hay que destacar en este film 
es la ternura y el respeto con que el 
autor contempla los miedos y las viven­
cias de un colectivo homosexual, en el 
que uno de los personajes está conde­
nado a la muerte, por causa del SIDA.

Sherwood desdramatiza las situacio­
nes, abandonando un campo tan propi­
cio para el melodrama o la tragedia 
como es la amenaza de dicho síndrome 
entre la población homosexual o adicta 
a la droga; sin caer por ello en la come­
dia ni en la risa fácil, sino intentando 
trazar un cuadro lo más fiel posible a la 
realidad, aunque una realidad, por qué 
no decirlo, un tanto conformista y esta­
blecida.

A destacar la naturalidad con la que 
el autor recoge cinematográficamente el 
ambiente gay en la fiesta de despedida.

Del resto de films hemos de mencio­
nar todavía dos títulos, pertenecientes a 
la aportación europea:

W ELCOM E IN  VIENA. D.: Axel 
Corti. (Premio a la mejor dirección)

Tercera parte de una trilogía, en la 
que el autor austríaco nos presenta las 
consecuencias de la ocupación nortea­
mericana de Viena, tras la derrota del 
ejército nazi. Una historia de amor entre 
un joven oficial estadounidense, pero 
vienés de nacimiento y una muchacha 
que sueña con ser actriz es el hilo 
conductor de una historia que nos va 
presentando paralelam ente diversos 
casos que ejemplifican la frustración y
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la desilusión de quienes pensaban que 
con la caída del fascismo se habían aca­
bado todos los males para el pueblo 
vienés. La doble personalidad del prota- 
gonsita (vienés, pero que vuelve a Aus­
tria como oficial del ejército norteameri­
cano) vendrá subrayada por una serie 
de contradicciones, surgidas a raíz del 
ambiente oportunista y falso de quienes, 
haciéndose olvidar su pasado nazi, in­
tentan sacar provecho de la situación de 
caos por la que atraviesa el país.

Film que me recordó en más de una 
ocasión otro gran film de Rossellini, 
«Germania, anno zero». Premio mere­
cido.

INSPECTOR LAVARDIN. D.: C. 
Chabrol

21 hecho de que no sea éste uno de 
los mejores films de Chabrol no resta in­
terés a una película en la que el autor 
vuelve a hincar el estilete en el mundo 
de la burguesía, sacando a la luz las 
grandes contradicciones, en este caso, de 
un gran escritor, católico, burgués, mo­
delo de moral intachable para los habi­
tantes de la región, pero que tras la in­
vestigación del inspector Lavardin sobre

su asesinato, se descubre de conducta 
corrupta y degradada.

Curiosamente, y tras descubrir al ase­
sino, Lavardin trastocará los papeles, 
perdonando al culpable y haciendo re­
caer la acusación en quien de verdad 
más culpa tenía en los hechos acaecidos.

Película interesane, en la que el sus­
pense deja paso a una disección de los 
valores de dicha clase social.

Espero que esta Edición no sea recor­
dada tan sólo por algunos de los films 
proyectados, ni por nuestras desavenen­
cias con la decisión del Jurado, o por el 
secuestro del Inspector Lavardin...

El rumbo que a partir de la decisión 
de la FIAPF se tome dejará de ser una 
afilada espada de Damocles y una justi­
ficación de la provisionalidad de ciertos 
pasos dados, para convertirse, si es posi­
tiva, como así esperamos, en una mayor 
exigencia de responsabilidad, calidad e 
interés.

Todo lo que sirva para elevar el nivel 
cultural de nuestro pueblo debe contar 
con nuestro apoyo, pero no un apoyo 
ciego o un cheque en blanco, sino con 
una visión crítica de la política cultural 
de quienes administran nuestro devenir 
diario.



Los dineros del Festival

C ualquier ciudadano sabe que, dada la pompa y el boato que acompañan al Festival, eso cuesta un montón de di­
nero. Tiene la sospecha - y  además acierta plenam ente- de que es él, el conjunto de los ciudadanos como él, 
quien lo paga.

El presupuesto de esta edición oscila entre los 160 y los 190 millones - e l  año pasado hubo cieciocho de défic it- y la crí­
tica, en lodo caso, no debería hacerse sobre el volumen de gasto, sino por sus connotaciones. Es decir, gastar 1.500 millones 
en una depuradora puede ser absolutamente necesario, mientras que gastar otro tanto en un hotel de cinco estrellas puede 
que no lo sea tanto...

Tanto Diego Galán como Pilar Olaskoaga, secretaria del Festival, han defendido en más de una ocasión la rentabilidad 
económica del certamen. Su razonamiento es simple. Según ellos, si el Ayuntamiento aporta cincuenta millones, estos ense­
guida se convierten en cien «a favor de la ciudad». Pero lo cierto es que absolutamente todo el dinero del Festival es dinero 
público —no sólo del Ayuntamiento— y, cuando hablan de revertir «a favor de la ciudad», no sabemos qué quieren decir. 
¿A favor de quién?

Para que cada cuál pueda sacar sus conclusiones sobre lo necesario y lo superfluo que hay en los presupuestos del Festi­
val -so b re  los que, por cierto, este año se hará por primera vez una aud ito ría- PUNTO Y HORA publica el desglose 
aprobado en junio por el Ayuntamiento. En realidad, el presupuesto final parece que ha sido algo más bajo -163  millones 
frente a los casi 189 previstos-, sin embargo, creemos que el lector puede hacerse una idea bastante aproximada.

INGRESOS
Subvenciones
Ayuntamiento de Donostia................................ 50 millones
Ministerio de Cultura ........................ 22 millones cien mil
Gobierno de Gasteiz ........................................  35 millones
Diputación.............................................................  25 millones
Otras subvenciones ............................ un millón seiscientas

Otros ingresos
Taquilla, publicidad ............................ 55 millones 225 mil

GASTOS
Personal
Personal fijo ............................................. 9 millones 600 mil
Personal eventual ................................  11 millones 350 mil
Equipo dirección ................................................. 9 millones
SS y otros ................................................. 9 millones 200 mil

Proyecciones
Alquiler salas, seguros ........................ 25 millones 400 mil

Publicidad
Carteles, prensa ....................................  5 millones 250 mil

Publicaciones y Ext. cultural

Revista, reglamentos ............................ 11 millones 850 mil
Exposiciones ............................................. Un millón 250 mil
Orquesta .................................................................. 3 millones

Relaciones públicas
Inauguración .............................................................  950 mil
Clausura ................................................. 3 millones 500 mil
Atenciones e invitaciones
Dirección y otros ....................................  un millón 600 mil
Regalos invitados ..................................................... 500 mil
Flores ..........................................................................  300 mil
Otros .........................................................  4 millones 475 mil

Desplazamientos y estancias
Viaje artistas e invitados especiales ...............  28 millones
Alojamientos.........................................................  18 millones
Pensión alimenticia ............................................  5 millones
Otros .........................................................  8 millones 450 mil

Suministros y trabajos
Carpintería, electricidad 19 millones 360 mil

Gastos diversos
Oficina, IVA, comunicaciones...........  10 millones 790 mil
Total del presupuesto .........................  188.925.000 pesetas.



Asteko ikuspegia-

Y a es casualidad. Por mucho Ri­
chard Ellis que haya valorado 
los bienes del Patrimonio sindi­

cal, en señal de independencia y objeti­
vidad, el reparto lo ha hecho el partido 
gobernante, el PSOE, que, en una clara 
demostración de caserismo, ha pitado y 
arbitrado la parte del león para su en­
trañable central sindical, la UGT. Lo 
más llamativo, con ser mucho lo ante­
rior, es que todo ello se produce en vís­
peras de las elecciones sindicales, justo 
una semana antes. El regalo ha sido opí­
paro: 4.200 millones de pesetas en nom­
bre y concepto de «anticipo de la regula- 
rización de la valoración definitiva del 
llamado patrimonio sindical histórico». 
Aunque ya por tierras de Catalunya han 
empezado a aparecer las primeras cosas 
que no concuerdan con el sello ugetista. 
Comisiones Obreras ha hablado de «es­
cándalo» y de «injerencia del Gobierno 
en las elecciones», mientras CNT, agra­
ciada, si cabe decir eso, con 250 millo­
nes, ha definido el asunto como «una 
cruel falta de neutralidad». Lo que sí 
parece cada vez más evidente con «este 
piso que el Gobierno le ha puesto a 
UGT», que titulaba algún periódico de 
la capital, es que las líneas del sindica­
lismo luchador, inconformista y reivin- 
dicativo, va a quedar reducido a ser un 
sindicato de servicios, de prestaciones, 
de fondos asistenciales. Y a ser la voz de 
su amo en cuestiones tales como las ex­
portaciones de armas «made in Spain». 
según ha defendido uno de sus voceros 
por tierras murcianas para ganar puntos 
con/en la Bazán. Lo que no se entiende 
es que estos mismos que defienden la 
venta de armas a países sudamericanos, 
y por allí anda Chile, se lancen luego a 
la calle a gritar contra el régimen de P¡- 
nochet. Y más irritnte resulta todavía la 
justificación: si esl Estado español no 
ocupa esos mercados, los ocuparán 
otros.

Para mercado, sin embargo, el de 
Alianza Popular. La derecha está en 
venta, al menos en crisis y hace aguas 
por muchas partes. Don Manuel sigue 
aplicando su venganza justiciera contra 
todos los que dudaron de su capacidad 
para aglutinar a las fuerzas conservado­
ras. Don Manuel ha vuelto a descargar 
sus iras y el presidente regional de Ma­
drid se fue a mejor vida en el seno de 
Alianza Popular, mientras todos coinci­
den en señalar que no va a parar ahí la 
búsqueda de los contrarios al «Zapato­
nes», que así llamó Ruiz Soto a su jefe 
máximo. Don Manuel parece con esto 
decir que él es el Estado, no el Ayunta­

miento por mucho de Madrid que sea.
Y los que han cuestionado su talante de 
estadista, listos van. No obstante, en los 
últimos días, paralelamente a estas defe­
nestraciones ha aparecido la tesis de que 
la criba aliancista no es otra cosa que 
una densa cortina de humo par distraer 
la atención de la grave crisis económica 
que atraviesa el partido. Sencillamente, 
los fondos están mal, y se habla, aprove­
chando la circunstancia, de una rees­
tructuración dura exigida por la Banca y 
la patronal, quizá con la intención re­
mota de configurar un nuevo partido, 
que, desde luego, no va a quedar aban­
donado de los poderes fácticos.

Abandonado, en cambio, de mo­
mento, parece el miembro de la Guar­
dia Civil detenido en Sevilla, acusado de 
presuntas actividades del sindicato clan­
destino del Cuerpo. Ya le han acusado 
de «sedicioso», mientras el Vera de Inte­
rior dice no a la sindicación en el seno 
de la Benemérita, mientras el subdirec­
tor Cereceda es lapidario: «En la mili­
cia, el sindicalismo no está tolerado». Las 
corrupciones, sí; al menos, las policiales, 
que el ministro Barrionuevo camufla de 
goles, golazos, a cuenta de la desapari­
ción de «El Nani» —cuya historia conta­
remos largo y tendido a los lectores en 
próximas semanas—, atracos, y otras 
perlas cultivadas. Como la que el G o­
bierno ha brindado ya a todos los 
grupos parlamentarios con la demora en 
el retraso de autorizar la televisión pri­
vada —y el Boletín oficial oficioso se ha 
agarrado un cabreo de mucho cui­
dado—, o como la que le ha salido tras 
escamotear a los mismos antes el memo­
rándum OTAN, es decir, los compromi­
sos hispanos con la Alianza, que fueron 
depositados en la sede de la misma en 
julio pasado. El Gobierno le ha puesto 
el carte lito de <onateria reservada» y ya 
se armó el cisco legalista de los galgos y 
los podencos, pero lo cierto es que el 
memorándum no llega al conocimiento 
de sus señorías, en particular, y del gran 
público en general. Con lo cuál el pue­
blo se queda una vez más con la miel en 
los labios, salvo que algún espía consiga 
meter ojos y narices y contarlo. Pero con 
el sello de la reserva o no, algo huele a 
podrido en todo este asunto. O al menos 
huelen, apestan las graves contradiccio­
nes del gobierno en una cuestión tan 
controvertida, vidriosa y plagada de es­
cándalos. El principal: que estos chicos 
nos han metido en la OTAN hasta los 
mismísimos. Y me apuesto lo que quie­
ran.

A . V illarrea l

Como estaba cantado, las elec­
ciones en Vascongadas se ade­
lantan al próximo 30 de no­

viembre. A propósito del lema los 
medios de comunicación achacaron la 
crisis que desde siempre se venía lar- 
vando en el Gobierno de Gasteiz a la 
división existente en las filas peneuvistas 
a partir de la defenestración de Carlos 
Garaikoetxea. Sin embargo hora es de 
preguntarse sobre los auténticos oríge­
nes de la crisis, máxime cuando a estas 
alturas pretenden atribuirla a simples 
problemas domésticos surgidos en la cú­
pula del PNV. Para llegar al fondo del 
problema habría que remontarse a la 
aprobación del Estatuto de Gernika me­
dido línea a línea con el listón de la 
Constitución española. Luego de la bo­
rrachera estatutaria llegó la resaca, y en 
medio de cierta lucidez en Aj.uria Enea 
empezaron a rodar cabezas. La crisis 
política producto de la aceptación de las 
reglas de la Reforma, verdadera cau­
sante de la pelea, en cierta medida fue 
silenciada. Pero transcurrido el tiempo, 
con el PNV seccionado en dos formacio­
nes, no caben más secretos 
El sector mayoritario del PNV tras las 
últimas elecciones generales una vez 
conocido el resultado de las mismas
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hubo de reflexionar seriam ente. El 
Pacto de Legislatura apenas compen­
saba los esfuerzos de los dirigentes pe- 
neuvistas en el vano intento de detener 
las tempestades que asolan al pueblo 
vasco. En sus conclusiones respecto a la 
pacificación de Euskal Herria Xabier Ar- 
zallus no descartaba en absoluto la ne­
gociación entre ETA y el Estado. El le- 
hendakari Ardanza haciendo uso de sus 
no muy brillantes dotes diplomáticas 
apostaba por el «diálogo» con la organi­
zación armada vasca. Su actitutud como 
representante del desgobierno vascon­
gado bien merecía cierta cortesía al cen­
tralismo madrileño.

Pero el exacerbado «independen- 
tismo» de los escindidos agrupados en 
Eusko Abertzaleak. grupo nacido prácti­
camente en la precampaña electoral, 
unido todo ello al reforzamiento de 
Herri Batasuna, han animado a unos y 
a otros a descubrir los problemas de 
fondo. Los pronunciamientos de los lí­
deres enfrentados — Arzallus y Garaikoe- 
txea en las distintas convocatorias a sus 
bases en Salburua y Lizarra, el pasado 
domingo, no pudieron ser más revelado­
res. No en vano, la caza del voto parece 
ser la consigna tanto del PNV como de 
EA. La reivindicación del derecho a la

Autodeterminación para Euskal Herria 
puesta en boca del exlehendakari Garai- 
koetxea, junto a la descalificación de la 
propia Constitución como impedimento 
al reconocimiento de la soberanía para 
los vascos, en la intervención de Arza­
llus, muestran la capacidad camaleónica 
de ambos líderes.

Pero bien merecen un aplauso. Aun­
que tarde, bien merece la pena el reco­
nocimiento de errores. Si efectivamente 
quienes jam ás creyeron en la Reforma y 
apostaron por la Ruptura democrática 
tienen la razón política, bueno es que 
transcurridos diez años, llegue el turno 
de la reflexión y de la autocrítica a los 
que abogaron por el sistema que pade­
cemos. Xabier Arzallus dijo en el Alderdi 
Eguna que no es ETA lo que inquieta al 
Gobierno central, sino que es «el nacio­
nalismo vasco lo que realmente preo­
cupa». La expresión nos recordaba a 
frases similares pronunciadas por líderes 
de Herri Batasuna en valoraciones dedi­
cadas al empuje del movimiento em an­
cipador que viene destacándose en Eus­
kal Herria en los los últimos tiempos.

Tarde es ya para lamentaciones. Aquí 
cabe recordar a los eurocomunistas de 
Gerardo Iglesias que el reconocimiento 
tanto por parte de Arzallus como de Ga-

raikoetxea de los males que azotan al 
pueblo vasco proviene de la cerrazón de 
la política españolista. Si el PCE traduce 
que tanto el PNV como EA «sólo bene­
fician a HB» valorando las intervencio­
nes de Salburua y Lizarra, tal aprecia­
ción en todo caso será el eterno 
problema de una izquierda que hace 
tiempo dejó de serlo, entre otras cosas, 
por su miopía a la hora de entender los 
derechos y libertades tanto de Euskal 
Herria como de otros pueblos.

Las luchas y reivindicaciones, entre 
tanto, continúan siendo lo cotidiano en 
Euskadi. En las filas de HB los discursos 
y fiorituras para hacerse con el apoyo 
popular el próximo 30 N, apenas cuen­
tan cuando las consignas contra el poder 
central se manifiestan día tras día en la 
calle. El Gudari Eguna, el homenaje a 
los combatientes de ayer y de hoy, si 
bien se vio manifiestamente reflejado el 
pasado día 27, fecha conmemorativa de 
los fusilamientos de Txiki y Otaegi, esta 
presente permanentemente en este Pue­
blo mientras haya un soplo de vida para 
conquistar las libertades pendientes. La 
represión, en contrapartida también 
continúa siendo la misma constante. 
Apaleamientos por parte de las llama­
das Fuerzas del Orden, detenciones y 
torturas... son el rosario de todos los 
días. Por si todo ello fuera poco, las en­
tregas de exiliados políticos vascos a la 
Policía española, semana tras semana, 
también forman parte de lo cotidiano. 
El último de ellos Jokin Martínez, es el 
primer exiliado entregado por Francia a 
las autoridades españolas en virtud de la 
«Ley Antiterrorista» del Gobierno de 
Jacques Chirac. Sin necesidad de reque­
rimiento judicial, la ley promulgada el 
pasado 9 de setiembre sobre extradicio­
nes, contempla que todos los refugiados 
que el señor Barrionuevo considere 
oportuno, gustosa y inmediatamente 
serán puestos en la frontera.

Mientras, una revista española dedica 
por capítulos las revelaciones de un 
mercenario del GAL. Represión y gue­
rra sucia declarada, son las únicas res­
puestas del Poder del Estado, y que 
hace suyas el propio Gobierno del 
PSOE. Difícil apuesta la de los socialde- 
mocrátas vascos si realmente apuestan 
por hacerse con el Gobierno Vascon­
gado. La violencia institucional no po­
dría ya ser más bárbara.

J. Garai
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Elecciones ya
La crisis del PNV tuvo, com o se esperaba, su episodio final y la consecuencia más inmediata, también prevista, ha 

sido la disolución del Parlamento vasco y la convocatoria de elecciones anticipadas. Todos los partidos han entrado 
ya en precampaña con sus habituales soflamas sobre la gobemabilidad de Euskadi. Pero las elecciones del 30 de 
noviembre, aparte de ver en qué queda finalmente la guerra propiciada entre PNV y EA, tienen un protagonista 

quizás inesperado para todos aquellos que hacen política de conspiración y laboratorio, alejada en ambos casos del 
verdadero sentir popular: Herri Batasuna puede convertirse en esta ocasión en la fuerza más votada de la 

Comunidad Autónoma. HB, según manifestaba la semana pasada en estas páginas Jon Idígoras, propondría en ese
caso la alternativa KAS com o marco de actuación.

F.H.H

A rdanza , en un discurso pro fusa­
m ente d ifund ido , tuvo que recono­
cer finalm ente q u e  la situación se le 
escapaba de las m anos. F ue curioso 
observar cóm o, a través de sus pa la­
bras, todo lo que hasta  ese m om ento  
hab ía  sido  colaboración den tro  y 
fuera de su partid o  —es decir, PNV 
y PSO E— se volvía de repente en 
ta im ados intentos de hacerle la 
cam a y, en definitiva, q u e  «no me 
f i o ».

El p an o ram a electoral en Euskadi 
cuando  m enos es insólito. H asta 
siete form aciones cuen tan  en estos

m om entos con posib ilidades reales 
de hacerse con represen tación  parla ­
m en taria , con dos que debu tarían  
con sus siglas a nivel vasco en el 
m arasm o de prom esas incum plidas 
y posib ilism o político. Lo que los 
llam ados com entaristas instituciona­
les coinciden en  señalar es que, en 
esta opo rtu n id ad , n ingún  partido  a l­
canzará  los trein ta  y ocho  escaños 
n ec esa rio s  p a ra  h acerse  con  la 
m ayoría  abso lu ta , lo que proporc io ­
n a rá  tam bién  un  ju eg o  de alianzas 
insospechado  y en  el que, com o 
siem pre, Euskadi será  ob je to  de 
transación  en tre  unos y otros.

A qu ien  posib lem ente m ás le 
cueste  ad ap ta rse  a la nueva situa­

ción va a  ser a  los «jelkides»  del 
PNV , hasta  ah o ra  acostum bardos a 
hacer de su capa  un sayo y a  adm i­
n is tra r las com petencias que cicate­
ram en te  le iba d an d o  en  una farsa 
de au togob ierno  al C ésar de tum o 
m adrileño . Los cónsules del PNV, a 
partir de ahí, se ded icaban  al paripé 
de e lab o rar u n a  legislación vacua de 
conten idos en tre  el revuelo  del galli­
nero  restan te , en el que algunos lis- 
tillos, en el colm o del d isparate , lle­
g a b a n  a l l a m a r l e s  i n c lu s o  
«prepotentes». Pero el g ran  p ro ­
b lem a del PN V  es que se dedicó a 
ac tuar desde arriba , en una come- 
d ie ta  pa ra  iniciados, y se fue d istan­
c iando  pau la tinam en te  de las bases.



José Marfa Benegas

Hasta que estalló  la crisis. El sector 
oficial del partid o  no  se cansa en 
estos días de repe tir que se tra ta  de 
una crisis ficticia y que, en  el fondo 
de la cuestión, lo q u e  hay  es un  en ­
frentam iento en tre  dos liderazgos 
encontrados. E n cam bio , ni una crí­
tica hacia sí m ism os, ni un  reco rda­
torio hacia la traición  a Euskadi que 
supuso el ap ro b a r un  E sta tu to  de 
A utonom ía de G em ik a  en el que no 
se contem pla el derecho  de au to d e­
term inación y en  el que N afarroa  
quedaba desgajada institucional­
mente de la nación vasca. Este ha 
sido la causa  au tén tica  de la crisis 
peneuvista q u e  es la po lítica y de la 
que, ah o ra  escindido el g rupo  en 
dos form aciones, ten d rán  que res­
ponder an te  el pueblo  vasco.

HB, principal protagonista

En estos m om entos de crisis insti­
tucional, el papel y la coherencia de 
Herri B atasuna adqu ieren  un reno ­
vado valor. Su postu ra, articu lada 
perm anentem ente en to rno  a la a l­
ternativa K A S, codo  a codo  con los 
demás sectores del M ovim iento  de 
Liberación N acional Vasco, h a  per­
m anecido invariab le en el transcurso  
del tiem po. D e ah í la hom ogeneidad  
dem ostrada pese a todas las coyun­
turas adversas y el perm an en te  res­
paldo popu lar.

El que H erri B atasuna pueda 
convertirse en las próxim as eleccio­
nes en la  p rim era  fuerza política 
vasca pod ría  ser in te rp re tad o  por a l­
guno de los ana listas políticos al uso 
como consecuencia de las circuns­
tancias y del voto  m ás fragm entado  
a repartir en tre  ta n ta  oferta. Pero lo 
que no les in teresa resa lta r a estos 
tahúres de la  po lítica es la causa real 
de la fragm entac ión  del hasta  aho ra

p artid o  m ayoritario  o los cam bios 
de oferta  —en otras pa lab ras , inco­
herencia y tra ic ión— de algunas de 
las o tras fuerzas escasam ente p re­
sentes en  el arco parlam en tario .

A HB ya se le han  hecho llegar 
can tos de sirena. A lgunos de los in ­
coheren tes c itados han  m an ifestado  
m á s  o m e n o s  p ú b lic a m e n te  la 
conveniencia d e  q u e  la coalición 
abertza le  concurra  a l P arlam ento  
que se fo rm ará  tras las elecciones de 
noviem bre p ara  evitar un  lehenda- 
kari no  nacionalista . En este sentido  
Jon Idigoras ha sido m uy ro tundo : 
H erri B atasuna no  está in teresada 
en  la farsa m o n tad a  en  to rno  a l Es­
ta tu to  de G ern ika . Es m ás, si HB re­
sulta eleg ida com o p rim era  fuerza 
en  la  C om u n id ad  A u tónom a p ro ­
p o n d rá  d e  inm ed ia to  la negociación 
de la a lternativa  KAS. Y, si a lguno 
de los sectores en que q u ed ó  frag ­
m en tad o  el PN V  se d a  cuen ta  de 
qu e  ésta es la única sa lida  pa ra  E us­
kadi, se en co n trará  a  HB con los 
b razos ab iertos. El q u e  Benegas, 
cuestión  h arto  im probab le , llegue o 
no  a A ju ria -E nea  es algo que no
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preocupa. La h isto ria  n o  se escribe 
en  dos d ías y lo único q u e  va a su ­
ceder es q u e  se agudicen  las co n tra­
dicciones ya existentes.

H erri B atasuna, p o r o tra  parte, 
tiene p o r de lan te  ca ra  a  las eleccio­
nes u n a  g ran  ta rea  a  desarro llar. No 
es tan  sólo el conseguir que el tra ­
bajo  de la m ilitancia y el apoyo  p o ­
pu la r la conviertan  en árb itro  de 
un a  situación insostenible, sino que 
está tam bién  el denunciar, desde 
u n a  perspectiva pedagógica, todo  el 
fraude q u e  ha supuesto  en  estos 
años el P arlam en to  vasco y lo vacío 
de con ten idos reales del llam ado  Es­
ta tu to  de A utonom ía de G ern ika.

Benegas, en la encrucijada

La delegación del PSO E en E us­
kadi estuvo tra tan d o  hasta  el ú ltim o 
m om ento  de im ped ir la convocato­
ria de elecciones anticipadas. Pero, 
en tre  que Arzallus no te rm ina  de 
fiarse de ellos y tem e el increm ento  
del chan ta je  a que p u ed an  som e­
terlo  —pactos de la C orona al m ar­
gen— con unas fuerzas p a rlam en ta ­
rias sensib lem ente d ism inuidas, y 
que qu iere  coger a  con trap ié  a  las 
huestes de Garaikoetxea, a Ardanza 
no  le quedó  o tra  solución que d iso l­
ver la C ám ara  vasca y d a r  el pisto le­
tazo de sa lida electoral.

Benegas, com o cua lqu ie r o tro  p o ­
lítico no excesivam ente avispado, 
sabe que el p an o ram a que se p re ­
sen ta en  Euskadi no  es precisam ente 
el m ás adecuado  p a ra  las fiorituras 
de salón.

En unas declaraciones efectuadas 
el pasado  fin de sem ana, el secreta­
rio  general del PSE-PSO E d en u n ­
ciaba que la d isolución del P arla­
m ento  vasco es consecuencia de la 
crisis del nacionalism o y de la falta 
d e  a lternativas que ofrece. C laro, el 
nacionalism o que él conoce y con el 
que, sin em bargo , firm ó gustoso un 
pacto  de legislatura. C on ello logró 
m a ta r  dos p ájaros de un  tiro: de una 
parte , no desgastar su ya deterio rada 
im agen en Euskadi y, po r o tra  y 
m ás im portan te , tener un  gestor «ta ­
p ado» en  represen tación  de los in te­
reses de M adrid .

Xabier Arzallus



Pero el PSOE sabe m ejor que 
nadie que no  va a repe tir ni por 
asom o los resultados de la an terior 
convocatoria electoral autonóm ica. 
En aquel entonces concurrieron  una 
serie de circunstancias extraelectora- 
les que, al final y en contra de todas 
las previsiones que ap u n tab an  un 
im portan te descalabro, les hicieron 
recuperar votos a  últim a hora. La 
gestión de los au todenom inados so­
cialistas está m uy clara p ara  todo el 
pueblo  vasco: un continuo  oponerse 
a los deseos de libertad  nacional y 
un  com portam iento  político que ha 
llevado a un increm ento del paro, 
en contraposición del enriqueci­
m iento desaforado de la gran banca 
y, en resum en, de toda la o ligarquía. 
El resultado del referéndum  sobre la 
OTAN  ya fue un prim er y serio 
aviso.

El resto de los figurantes

Q uien lo debe de tener m uy 
crudo es E uskadiko E zkerra para

tener que volver a recurrir a Ban- 
drés com o asp iran te a «lehendakari». 
Y es que la cosa tiene su lógica: 
entre la fragm entación del voto ante 
la concurrida oferta de esta o p o rtu ­
n idad, más la p robab ilidad  de que 
m uchos votantes nacionalistas m o­
derados se vean atra ídos p o r el «g la ­
m our» de Garaikoetxea, les han 
puesto los pelos de p u n ta  a los de 
EE. Ellos dicen que, a partir de 
ahora, se va a  hacer una «auténtica 
Euskadi» y no  la im agen que había 
dado  por el m om ento  el PNV. Lo 
que de verdad  p re tenderán  es p e r­
der el m enor núm ero  de votos posi­
bles y, en su política de los últim os 
tiem pos, tra ta r  de p ac ta r p ara  conse­
guir m an tener el apara to , casi única 
aspiración de un partido  en plena 
cuesta aba jo  desde hace tiem po en 
lo ideológico deb ido  a su entre- 
guism o y que, ú ltim am ente , se ha 
salvado por los pelos de un fuerte 
descalabro.

U no de los recursos de EE podría 
ser, cara a estas elecciones, conse­
g u ir  un  p ac to  con  los p rog res 
«unidos» de Gerardo Iglesias. Un es­
bozo de ello ya se tra tó  en Santiago 
de C om postela tras las últim as gene­

rales de ju n io , aunque  en aquel en­
tonces Aulestia se ap resu rara  a des­
m entirlo . V erem os si lo  m antiene 
ahora , au n q u e  realm ente la ayuda 
no iba a d ar para m ucho.

A lianza Popular, una vez que las 
ratas m ás grandes em pezaran  a 
ab an d o n ar el barco al no poderle 
q u ita r la po ltrona a G onzález, está 
hecha un  m ar de líos en Euskadi. 
P ara m ás fastidio, su «líder» natural, 
el sobrinísim o Oreja, ha visto cómo 
fracasaban sus intentos de volver a 
ju n ta r  a los que se hab ían  separado 
ya antes. El, adem ás, pertenece al 
PDP. O sea, que p o r no tener, no 
tienen ni candidato . Y el d uque  les 
ha d icho que m ás vale solo que mal 
acom pañado , con lo cual el algo 
m enos o rondo  Viana —m uy cono­
cido en estos pagos de sus tiem pos 
de U C D  cuando  se peleaba como 
loco por reba jar las pocas com peten­
cias que ya ten ía  el E sta tu to  de G er- 
n ika— se convierte en cand ida to  «in 
pectore»  a «lehendakari» . EE, A P y 
CD S no  van a hacer o tra  cosa que 
darle  colorido al gallinero  y en el 
que, com o ha venido sucediendo 
hasta ahora, va a seguir p redom i­
nando  el folklore.

Heko
EKO A S T E A S U

Polígono Keelavite, s/n. Tel. 69  25  26 A ST E A SU

EKO AYETE
Grupo Etxadi. Tel. 21 14 88  AYETE (Sn. Sn.)

EKO L A S A R T E
B.° Loidi, s/n. Tel. 36 12 79 LASARTE

EKO AL Z A
Paseo Larratxo n.° 96. Tel. 35  70  83  A LZA

Cooperativa S. Juan Bautista
Barrio Villas. Tel. 55 01 99 H ERNAN I

SOPER A M A R A
Isabel II n.° 16. Tel. 46  11 77  SA N  SEBA ST IAN



Gudari Eguna, Borroka Eguna
Enfrentamientos con las F O P

También el fuego estuvo presente en la jornada del sábado.

Heridos de consideración, evidencias de la 
contundente carga policial.

La  Policía cargó con la contundencia habitual.



JO SU  IRAETA

Elecciones, pactos y fraudes

A pesar de que siempre es conveniente guardar un 
espacio para la sorpresa, el panorama político 
actual no permite grandes cambios. Y esto es así 

porque la razón fundamental por la que se han adelantado 
las elecciones, es «casi» únicamente mercantil.
El mantener la «gestión» con 11 diputados menos que al 
comienzo de la misma, desequilibra el «pacto anti-vasco» 
PSOE-PNV, por tanto, me parece lógico que Arzalluz y los 
suyos hayan decidido «probar suerte» con unas nuevas 
elecciones, que enfrentarse a las «nuevas» exigencias que 
plantearía Madrid por boca de José María Benegas.
Tiene importancia esta reflexión, porque si en el último 
año el PNV y su Gobierno se han visto obligados a 
«tragar» imposiciones como la Ley de Bases de Régimen 
Local, la Ley de Policía, los conciertos escolares, etc., etc., 
con lo que han evidenciado hasta dónde están dispuestos a 
«defender» la soberanía de nuestro pueblo, debemos 
denunciar la charlatanería demagógica de Arzalluz,
Ardanza y Garaikoetxea en Salburua y Lizarra.
¿Si con 32 diputados han «conseguido» todo esto y más, 
hasta dónde llegaría el PNV en sus inconfesables pactos 
con Madrid en la próxima legislatura?
También es cierto que el futuro próximo pudiera tener 
otros protagonistas en el que, sin duda, deberá ser un 
Gobierno de coalición. Pero el error importante cometido 
hasta ahora no es simplemente con quién se negocia, sino 
qué es lo que se defiende, qué proyecto.
Los protagonistas de ambas partes de la escisión del PNV. 
parecen dispuestos a destrozar Euskal Herria. ya que 
todavía defienden, tanto unos como otros, que el Estatuto 
de Gernika hay que «desarrollarlo» y aquí está, el no 
reconocimiento a su terrible fracaso.
Ante estas elecciones y para «hacer boca», tanto desde 
Madrid como desde Gasteiz pretenderán que veamos su 
teórico enfrentamiento para conseguir que no varíe la 
situación de forma fundamental. Los unos harán 
responsable a Madrid y argumentarán que no cumplen lo 
pactado y que pretenden asfixiar económicamente a la 
Comunidad Autónoma. Para ello nos recordarán que. en el 
ejercicio anterior, desde Vascongadas llegaron a Madrid
95.000 millones, fruto del «cupo», mientras ahora exigen

40.000 millones más.
Esto es lo que genera pactos vergonzantes y pérdidas de 
soberanía; el dinero, el auténtico Jaungoikoa del PNV.
Los otros, los «socialistas» dirán que para gobernar es 
imprescindible una mayor participación suya en «Lakua», 
ya que el nacionalismo ha demostrado su debilidad para 
conseguir una sociedad en paz y progresista.
Pero les va a ocurrir como en el cuento de la lechera, pues 
nuestro pueblo, está desde hace tiempo dando unos 
«toques» de atención dignos de tener en cuenta, y son: en 
el referéndum OTAN, el pueblo mandó a hacer puñetas a 
Arzalluz y Ardanza; en el 22-J el pueblo abertzale dejó bien 
claro que necesita algo más de lo que el Estatuto de 
Gernika ofrece y ve con simpatía y confianza otro proyecto 
político que está sin «probar» y éste no es otro que el que 
defiende Herri Batasuna: la alternativa KAS.
Tal como apuntaba en un párrafo anterior, a partir del 30 
de noviembre pudiera darse una «sorpresa». La prensa 
estatal denuncia unánimemente el hecho de que tanto en 
Salburua como en Lizarra, las intervenciones fueron «casi» 
en la línea que ofrece y defiende Herri Batasuna, y esto les 
parece peligroso porque pudiera fortalecer el prestigio y 
confianza del pueblo en la alternativa KAS.
Tienen razón, ¿por qué Garaikoetxea. Arzalluz. Ardanza y 
compañía, se manifiestan defensores «sólo» en campañas 
electorales, de aquello que Herri Batasuna tiene por 
bandera desde que nació?
¿Por qué ofrecen soberanía, autodeterminación e 
independencia desde un estrado, y luego se enfrentan a 
Herri Batasuna, defendiendo proyectos políticos que evitan 
aquello que prometen defender en sus campañas 
electorales?

A pelo, sin caretas, el pueblo vasco tiene 
oportunidad de demostrar al Estado español y a 
quienes colaboran con ellos, qué es lo que quieren 

y cómo se puede conseguir. El qué, la paz! y el cómo, con 
la alternativa KAS.
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CAJA DE AHORROS 
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A U R R E Z K I-K U T X A
M UNIZIPAIA

k u t x a z a i n  a u l o m a t i k o  h . i t rk  ( - / in  d c z a k o  i r r i b a r r e  «it»in. 

Maina p r o b l c m a k  k o n p o n d u .  ba i .  Kta a’s k o  g a in e r a .  

O r d m a d o r e a r e n  t e r m in a l  b a l e k  e z  d i z u  i n o i z  e g u n o n i k  

«•m ango. B a in a .  in s ta l l i  b a t c a n .  /.tik n . ih i  d u / . u n  i n f o r m a z i o  

g u / . t i a  ( M ila Ugo d i / .u .  H o n v x r g a t i k  g u s t a t z e n  za i / .k ig u  m a k i n a k .

X u k  k ó n p o n b i d e  a / . k a r ra  r i a  c t i k a z a  n a h i  d u / . u n  g a n z a  

a s k o t a i a k n  a / .k a r  r l . i  e l ik a / . i a z  k o n p n n t z e k o  b i d e a  e m a t e n  d u e  

la k o .  Maina g u i e  m a k i n e n g a n a k n  a l a n a k  b a d i t u  b e r e  m u g a k .

X e r e n  e tà  I c o n o lo g ia  b e r r i e k  m u i i d u  o s o a  a l d a  b a d e z a k e t e  

e r e .  be l i  e g o n g t i  d.i z e r ix o b a i !  g u k  a l d a l u  n a h i k o  e z  d u g u n a .

( l i z a  l i a r r e m a n e k  g u n :  k u l x a r e n l z a l  d u t e n  g a r r a n t z i a  

a le g ia .  O n d o t x o  ba i l  d a k i g u  b e z n n  bai s u l u z i o b i d e a k  Malli 

d i I u c u  u o r b a i l  d e la .

li ta  g u k  c m a l c n  d i z k i o g u .  A / .kar .  Càiri! I r e s in i l i  b id e z .  

M aina, g a in e r a .  i r r i n o  b a t e k i n  e s k a in t / . e n  d iz k io g u .



Esanak esan

Arrepentimiento es traición

ANTXON UGARTE

L a figura del «arrepentido», pese a  las m odali­
dades al uso del concepto, sea la de «reinser- 
tado  social», «reciclado para e l sistem a», «d i­

sidente», «desencantado»... y dem ás títulos con 
sim ilar traducción , en  absoluto  es nueva. C on tra ria­
m ente, a lo largo de la h istoria, las deserciones, bien 
sean lucrativas, o sim plem ente m otivadas so pre- 
testo de in ten ta r hallar paraísos artificiales de entre 
la m ediocridad  de lo individual, y despreciando  los 
ideales del colectivo social fraguados en  la  ju sta  
lucha que en fren ta  a oprim idos-opresores, son un 
viejo com ponen te h arto  repetido.

Pero tam poco  se tra ta  de hacer m em oria exhaus­
tiva de la h istoria m ás rem ota. R ecordar que V iriato 
fue v íctim a de la in triga, de la sedición en sus p ro ­
pias filas, sería llegar dem asiado lejos cuando  tan 
sólo basta  llevar la vista al m om ento actual y 
con tem p lar nuestro  presen te lleno de disidencias, 
arrepentim ien tos... en  definitiva, de traciones.

La figura del «terrorista arrepentido» exportada 
por Italia hacia el final de la pasada  década, tuvo 
especial eco en E uropa occidental. A partir de aq u e­
llas fechas el sistem a insistentem ente p red icaba el 
discurso  de u n a  nueva técnica de freno  hacia las 
m asas m ás d isconform es con el poder capitalista. La 
pedagogía deb ía  ser lo suficientem ente sutil com o 
p ara  llegar «lim piam ente» a  toda la  población. Los 
m edios de com unicación y especialm ente la televi­
sión serían  llam ados a  b o rra r del diccionario el tér­
m ino traición, reciclándolo  al presente. El consum o, 
la p érd id a  de valores, la caricaturización de los 
ideales, in strum entalizándolos en función del m an­
ten im ien to  del sistem a en decadencia, ayudaron  a 
g estar con to d a  «naturalidad» al arrepentido , sinó­
n im o de tra idor. Así, los conceptos de honor y tra i­
ción pasaro n  a fo rm ar parte  de otro  código dife­
ren te  al de la sociadad civil. Los b ienpensantes del 
sistem a cap ita lista  inician su cam paña argum en­
ta n d o  la im periosa necesidad de o to rgar o po rtun i­
dades al co n denado  p ara  rehacer su vida y reinser- 
tarlo  en  un  m odelo social con tra el que hasta la 
fecha h ab ía  com batido . A cam bio de ello «sola­
m e n te » se exigía renunc iar al pasado, arrep in tién ­
dose de su an te rio r trayectoria . La delación y el «di­
vide y  vencerás» en el cam po de los enem igos del 
p o d er serían  la resultante. El pacto de silencio con 
los a rrep en tid o s en lo concern ien te a la delación, así 
com o la transfo rm ación  de los m ism os vendiendo  el 
p roducto , y m an ifestando  los tópicos al uso del lla­
m ado  te rro rism o  com o inoperan te  al m argen de las

vías «dem ocráticas», serán  los eslabones que harán  
el resto.

Pero no m enos cierto es q u e  el sistem a de dom i­
nación  h a  ido m uy lejos con su invento. La guerra 
sucia, la intoxicación y m anipulación , pilares no 
despreciab les a  la ho ra  de concebir los fines, 
com ienzan  a h acer reflexionar al cánd ido  c iudadano  
de a  pie que, lejos de ver a ta jado  el prob lem a en 
cuestión , em pieza a rehacer el puzle de las traicio­
nes inconfesables. Y no es p ara  m enos cuando  los 
m an tenedo res del sistem a tra tan  de form a abusiva 
de v en d e r el p roducto .

L a sem ana pasad a  televisión española, m ientras 
se d esp ach ab a  a gusto en el tem a de la ex-m ilitante 
de ETA arrepen tida  María Dolores González, d e­
ja b a  asom ar p o r la caja ton ta a otro  arrepentido , 
pero  en  esta ocasión provenien te no  ya de un  país 
eu ropeo , sino  de El Salvador, donde  la guerra en ­
fren tad a  en tre  el G ob ierno  títere de Napoleón  
Duarte y la resistencia popu la r del FM L N  ha lle­
gado  a sacud ir tan tas conciencias. Sin em bargo, a la 
hora  de la m anipulación , la ética y la  objetividad 
pasan  a un  segundo p lano , y si los m edios de com u­
nicación en  el caso de la guerra  en El Salvador han 
o p ta d o  por situarla  en tre  las anécdotas de m enor in ­
terés, no  confo rtados con ello, parecen proclives a 
terg iversar la rea lidad  de la form a m ás desp iadada. 
Así en TV E pud im os observar al ex-com andante 
M iguel Castellano del F M L N  hab lándonos de la 
« transición dem ocrática»  en  El Salvador. Castellano 
caricatu rizó  el genocidio im puesto  por el señor Rea­
gan con tra  su pueblo  p ara  ju stifica r su a rrepen ti­
m iento con u n  descarado  cinism o que ray ab a  el lí­
m ite del insulto. N o tuvo em pacho  el tra id o r en 
hacer públicos nom bres de personas y datos que 
configuran  el espectro  de la resistencia sa lvadoreña 
para dem ostrar an te  el m undo  la im agen que a 
cam bio  le fue im puesta p o r la CIA y por el régim en 
de Duarte. C om o en su m om ento  el tra id o r Edén 
Pastora lo hiciera, M iguel Castellano reveló an te  los 
televidentes supuestas conexiones entre guerrilla sal­
vadoreña y otros países. N o tuvo preju icio  a lguno  a 
la ho ra  de im plicar a países com o C uba, N icaragua, 
V ietnam ... con el llam ado «terrorismo internacio­
n a l», siguiendo así, a pies jun tilla s, las ó rdenes de la 
p repo ten te  justicia  que lo absolvió de su an terio r 
pasado.

El nom bre del ex -com andante Castellano apenas 
resu ltaría  fam iliar a  la inm ensa m ayoría de los que 
tuvieron la opo rtun idad  de escuchar los porm enores



que le llevaron al arrepen tim ien to . Eso poco im ­
porta. Lo cierto es que dio cuen ta  de su pasado  m i­
litante en  el seno del F PL  de El Salvador, en  ca li­
dad de responsable. Según afirm ó an te las. cám aras 
de TV, form ó p arte  de la  delegación del F M L N  e n ­
viada a investigar el suicidio del com andan te  M ar­
cial, luego que o rd en a ra  asesinar a  su p rincipal 
rival, la inolvidable lu ch ad o ra  comandante Ana 
María. E n lo que no  quiso  ab u n d a r el com andan te  
arrepentido  fue en  la o p o rtu n id ad  que le b rindaron  
sus enem igos p a ra  así d a r  rien d a  suelta a  sus asp ira ­
ciones individuales, al derecho  de hacer su vida, 
como aho ra  se dice, a cam bio  de la  traición  y de la 
corresponsabilidad objetiva en  el b añ o  de sangre 
decretado con tra  el pueb lo  salvadoreño.

La traición  de Castellano, sin em bargo , apenas 
cuenta con u n a  m ín im a trascendencia en  su país, re ­
suelto ya a ro m p er con un  sistem a im puesto  p o r en ­
cima de cen tenares de miles de m uertos. En todo 
caso, y p ara  las cabezas «bienpensantes» del m undo  
occidental, el arrepen tido  sa lvadoreño  en cuestión, 
viene a servir com o instrum en to  desestab ilizador de 
luchas com o la que se en fren ta  aq u í y aho ra , en 
Euskadi, en el m ism o corazón del capitalism o. El 
arrepentim iento  de M iguel Castellano se enm arca, 
asimismo, en  contra de la  so lidaridad  in te m a c io n a ­
lista, de los ideales que m ueven  a qu ienes con tem ­
plan el heroico ejem plo  de otros pueblos del tercer 
M undo; ideales que, dicho sea de paso, p u ed a n  ser 
susceptibles de ser im itados en pueblos com o Eus­
kadi, cu y a  tra y e c to r ia  de lu c h a  hace  tiem p o  
com enzó a inqu ie ta r al m undo  occidental. Pero an te

tan ta  m anipulación , la figura del arrepen tido , del 
disidente, del reinsertado... se hace im posible dislo­
carla  de su an tiguo  sinónim o de tra idor. La tregua 
ind iv idual del com andan te  M iguel Castellano b rin ­
d ad a  al G ob ierno  de su país, ha sido u tilizada en 
esta ocasión p o rque  en el E stado español, días atrás, 
los m edios de desinform ación  p ro fusam ente  hab ían  
desatado  una feroz cam paña  de m an ipulación  para, 
a  toda costa, resucitar la po lítica de la reinserción 
social fracasada estrepitosam ente.

E l b u rdo  recurso  de la m an ipu lación , sin em ­
bargo , no  p udo  ser m ás in fo rtunado . Y 
m ucho te n d rá n  que h acer los d iseñadores de 

planes de alto  s tand ing  de la CIA p ara  convencer en 
esos térm inos a  este pueblo . La crisis política que 
caracteriza a Euskal H erria , p roducto  del cen tra ­
lism o m adrileño , no  se resuelve ya con a rrep en ti­
m ientos. D e eso pueden  d a r  fe todo  ese reducto  de 
reinsertados, doblegados an te  los cantos de sirenas 
en  form a de prom esas que ja m á s  se cum plieron , y a 
los que, en definitiva, el E stado no ha llegado a  p er­
m itir la m enor partícu la  de poder que com partir. El 
techo constitucional que lim ita el ju eg o  dem ocrático  
h ab la  por sí solo. A quí y ah o ra  com ienzan a ped ir 
cuentas qu ienes se a rrep ien ten  de d a r  su b en ep lá ­
cito a  u n a  refo rm a desde su nac im ien to  condenada 
al fracaso y que en el p resente, divididos, tra tan  en 
vano  de recom poner los ideales que o tras v an g u a r­
dias m ás consecuentes han  ido  adecuando  a los 
justos intereses del M ovim iento  Vasco de L ibera­
ción N acional.
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Fernando Cardenal, ministro de Educación sandinista

«Hemos encontrado al pueblo vasco 
junto al nicaragüense apoyando la

Revolución»

F.H.H.

-  ¿Cuál es el m otivo de su visita a 
Eusakdi?
-  «La visita hay que circunscribirla  
dentro de m i a s is te n c ia  a l V I  
Congreso de Teología celebrado días 
atrás en Madrid. En Euskadi he visi­
tado Bilbao, Pamplona y  ahora, con 
mi presencia en San Sebastián, doy 
por concluida m i estancia entre el 
pueblo vasco. H e visitado otros luga­
res del Estado, como Galicia y  C ata­
lunya. Y hay otros m uchos sitios a los 
que he sido invitado y  que m e quedo 
sin visitar porque tres semanas no 
dan m ás de sí».
-  D íganos, ¿cóm o se p lasm a la 
ayuda del pueb lo  vasco a N icara­
gua?
-  «Hay una continua presencia de 
vascos allá. Están maestros, construc­
tores de escuelas, trabajadores de la 
sanidad... H e encontrado vascos cons­
truyendo internados, centros agrope­
cuarios, etc. es decir, en todo tipo de 
actividades que significan un apoyo a 
¡a Revolución hem os encontrado al

pueblo vasco trabajando jun to  a l p u e­
blo nicaragüense».
— ¿C óm o se ve en N icaragua el p ro ­
b lem a vasco?
— «Yo creo que hay bastante desco­
nocim iento debido a la distancia y  a 
la fa lta  de publicaciones que tengan 
difusión entre nosotros. Para ustedes 
es m ás fá c il  ir a Nicaragua que para 
nuestros ciudadanos ven ir aquí. 
Cuando allá alguien dice Europa es 
un millonario. A q u í un trabajador 
puede ahorrar y  visitar Centroamé- 
rica. Son m uy pocos los nicaragüen­
ses que han tenido oportunidad de 
venir a Euskadi, lo que impide un 
conocim iento directo de la situación. 
Pero existen amistades que se han 
desplazado allá y  con las que hemos 
tenido contacto en e l transcurso de 
los años que nos han hablado de su 
problem ática».
— En Euskadi, sin em bargo , hubo  
conocim iento  de unas declaraciones 
del an terio r em b ajad o r español en 
N icaragua, Balsega, unas declaracio­
nes in toxicadoras sobre la presencia 
de vascos en N icaragua.
— «Opino que existen intereses en

Fernando Cardenal, ministro de 
Educación nicaragüense, estuvo el 
pasado fin de semana en Euskadi. 

Algún personaje superpuesto trató de 
dificultar el acceso a uno de los más 
carism áticos líderes sandinistas que, 
tras asistir al polém ico Congreso de 
Teología en Madrid, contestado por 

la jerarquía católica española, 
recorrió diversas nacionalidades del 

Estado. Finalmente. PU N T O  Y 
HORA mantuvo una entrevista con 
éste sacerdote, en la que resaltó la 

ayuda de Euskadi a Nicaragua y 
denunció el intento confusionista de 

alguna autoridad española.

que no se vaya allá. Son acusaciones 
falsas. En este caso concreto se tra­
taba de ligar a N icaragua con la 
lucha de E TA . Buscan, desde su 
punto  de vista, crear imágenes negati­
vas en los gobiernos sobre nuestro 
país. A parte de que nunca se han p o ­
dido probar estas acusaciones, son 
pretextos para crear dificultades al 
Gobierno de Nicaragua. Por ejemplo, 
nosotros tenem os relaciones con el 
Gobierno español. Entonces, si se nos 
acusa de que estamos apoyando allá a 
E T A , eso repercute inm ediatam ente 
en las relaciones entre los dos Gobier­
nos. S e  trata en definitiva de crear d i­
ficultades».
— U na últim a p regun ta  sobre otro 
tem a: ¿cuáles son las relaciones exis­
tentes en tre  la Iglesia católica oficial 
y  la Iglesia p o p u la r en N icaragua?
— «La Iglesia de los pobres siempre 
ha intentado e l diálogo con la jerar­
quía católica. Y  ésta siempre se ha 
negado. Creemos que e l diálogo es la 
única salida para crear una sola Ig le­
sia, pero siempre nos hem os encon­
trado con grandes obstáculos, espe­
cialm ente una cerrazón por parte de 
algunos obispos que han impedido  
prosperasen las conversaciones y , en 
consecuencia, que no se lograse un 
entendim iento entre los dos sectores 
de la Iglesia. Está claro que ellos 
m antienen posiciones políticas abso­
lutam ente contrarias a las nuestras».



Estado ------------------------------------------------------- — ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

VI Congreso de Teólogos Progresistas
Se ha celebrado recientem ente en M adrid el VI Congreso de 
Teología organizado por la Asociación de Teólogos Juan XX1I1 
y gestionado por diversos colectivos que vienen recibiendo el 
nom bre de cristianos de Base. D urante cuatro días, en un 
am plio recinto de la Casa de Campo, fueron discutiendo hasta 
siete ponencias, la m ayoría de ellas relacioandas con los 
problem as que tiene la iglesia católica en la sociedad de hoy. 
Desde debates puram ente eclesiásticos, a los problem as de la 
m ujer, la juventud  o los más directos problem as en los que se 
encuentran inmersos ios pueblos de latinoamérica, fueron 
sucediéndose en un congreso que, contando con la asistencia de 
dos mil personas, levantó unas expectativas inusuales hasta 

ahora en los medios de comunicación.

M anuel G. Blázquez

L a ab ierta  oposición crítica a 
las más altas au to ridades de 
la je ra rq u ía  de la Iglesia de 

R om a; u n a  lucha evidente por su 
dem ocratización  in terna; posturas 
de sim patía  hacia la Teología de la 
Liberación predicada, entre otros, 
por el b rasileño Leonardo BofT; y un 
p lantel de personalidades asistentes 
al congreso com o el teólogo suizo 
desau to rizado  por el Vaticano, Hans 
Hüng, o el m inistro  de Educación de 
N icaragua, Fernando Cardenal, hizo 
que la p rensa m adrileña dedicara 
más líneas de las hab ituales a  estos 
temas.

Los propios organizadores del 
congreso, tam bién  se sin tieron sor­
prendidos por esta decisión estelar. 
En palabras del Teólogo Evarista 
Villar, organ izado r y responsable de 
prensa del C ongreso, la expectativa 
no se deb ió  tan  solo a la actitud  crí­
tica o a la presencia de nom bres p ú ­
blicos de im portancia in ternacional 
sino, tam bién , a  las ansias de in­
quie tud  u tóp ica de d iscutir y buscar 
salidas a  los prob lem as diarios.

Si en congresos an terio res nunca 
faltó la p resencia de obispos o au to ­
ridades relevantes d en tro  de la Igle­
sia C ató lica española com o Setien o 
Iniesta, esta vez, aunque  fueron in­
vitados, la ausencia fue notable, 
casi, p iensa Evaristo Villar, com o si 
h u b ie ra  sido obedeciendo  a  una 
consigna.

El ó rgano  oficial de la Editorial 
C ató lica, el d ia rio  «Ya», fue aún 
m ás lejos y descalificó p o r en tero  al 
congreso, sus o rgan izadores y los 
asistentes. H aciéndoles u n a  velada 
acusación de m arxistas ap rovecha­
ron p ara  a rrem e te r con tra  el ex-je- 
suita Fernando Cardenal al que acu­
saban  de pertenecer a un  G obierno , 
el sandin ista , «dictatorial comparado 
al de Pinochet, y de no respetar los 
derechos humanos». P ara «Ya», en 
N icaragua la ún ica  Iglesia verdadera  
es la oficial, gestionada por el anti- 
s a n d in is ta  M o n se ñ o r  Obando y 
Bravo.

Evaristo Villar, señaló  a «Punto y 
H ora» cóm o la redacción del diario  
«Ya» ten ía  órdenes concretas de li­
m itar al m ín im o todas las in fo rm a­

ciones o conclusiones salidas del 
congreso de Teología. Por otro  lado, 
la com isión perm an en te  del Episco­
pado , in teg rada por 17 obispos, el 
d ía  d ie c in u e v e  h izo  p ú b lic o  un 
com unicado  durísim o acusando  al 
congreso d e  injusto y pertu rb ad o r 
por «la difusión de críticas generali­
zadas y dem agógicas contra el Papa 
y contra los obispos». Esas aparen tes 
«texis marxistas», las achaca Villar 
sencillam ente a las coincidencias 
que se d an  en  algunos de sus an á li­
sis d e  la sociedad de hoy y el más 
que claro  deterio ro  de vida en

buena p a rte  de la población del 
m undo . P ara ellos el cielo tam bién 
pasa  p o r la tie rra , p o r eso es necesa­
rio que «no exista la diferencia de 
clases, unos ricos, otros pobres, sub- 
desarrollados que pasan hambre a 
costa de la opulencia de otros». De 
ahí su so lidaridad  hacia el tercer 
m undo  y su exigencia del derecho 
de au todete rm inac ión  de los pueblos 
y co n tra  la presión económ ica o m i­
litar de las potencias. «Si se  dice que 
som os correa de transmisión del 
marxismo, yo digo que ellos si que 
pueden ser correa de transmisión de



otras ideologías y ordenes concre­
tas».

Las posturas teológicas tras las 
que se encuen tran  los grupos cristia­
nos de base de todo el E stado espa­
ñol no pueden  ser defin idas exacta­
mente com o de teologías de la 
Liberación. «La Teología de la Libe­
ración —según Evaristo V illar— se 
circunscribe casi exclusivam ente a 
Latinoamérica. Los problemas no 
son idénticos en todos los lados y 
por lo tanto las soluciones pueden 
ser diferentes en unos continentes y 
otros. Nuestros postulados teológi­
cos pretenden ser com o una mezcla 
entre las posturas racionalistas occi­
dentales y la Teología de la Libera­
ción en el tercer mundo».

En este sen tido  la participación de 
Hans Küng en la m esa redonda 
«Pluralismo y com unión  en la Igle­
sia Católica», pudo  ser significativo. 
Otro de los objetivos que se planteó 
en el VI C ongreso bajo el lem a Igle­
sia y Pueblo fue el de dem ocratiza-

Kvaristo Villar, teólogo, organizador y respon­
sable de prensa del Congreso.

ción interna de la je ra rq u ía  católica.
«Si los congresos se plantean como  
lugares abiertos, de debate v encuen­
tro. donde cada uno dice libremente 
lo que opina v si estamos luchando  
por una democratización no sólo fo r­
mal si no profunda de nuestra socie­
dad. es lógico que también exijam os  
la democratización de la Iglesia. 
Queremos participar poder elegir a 
nuestros representantes y contar con 
nuestra propia autonom ía y  organiza­
ciones ».

En el m ensaje final, a m odo de 
conclusiones del congreso, dejaron 
patente su en fren tam ien to  con las 
autoridades je rá rq u icas  m ostrando 
«la preocupación de an id a r a que la 
base de la Iglesia tenga participación  
activa v responsable de la vida ecle-

sial y  sea verdadero sujeto y  no mero 
objeto confiado a l cuidado pastoral de 
los encargados de l 'm in is te r io '» . 
A dem ás consideran que «es un p ro ­
blema real la promoción de los dere­
chos del hombre en e l seno de la 
m ism a iglesia, la libertad de concien­
cia y  de expresión de la propia f e  y  el 
respeto a la pluriform idad que es 
esenciaI en la vida».

Si respecto a los pueblos del te r­

cer m u ndo  p iensan  que su testim o­
nio ha de estar en consonancia con 
las crecientes ansias de liberación de 
los oprim idos, creen, tam bién , según 
sus conclusiones que «en los pueblos 
desarrollados y  en el seno de los que 
se han considerado ‘sociedades opu­
lentas‘ la opción por los pobres es 
una experiencia que en la presente 
crisis económica y  social se hace cada 
vez m ás perentoria  ».

Explica. Evaristo Villar, teólogo y 
párroco de la c lausurada iglesia u n i­
versitaria que dio asilo a los jo rn a le ­
ros andaluces d u ran te  todos los días 
de su estancia en M adrid : cóm o in ­
tentan  buscar el lugar que creen 
tener com o cristianos en todas las 
reivindicaciones sociales.

Si d u ran te  los ú ltim os años del 
f ra n q u is m o  su s o r g a n iz a c io n e s  
(H O A C . JE C . etc.) fueron bases im ­
portantes d onde  se ag lu tinaban  a 
falta de o tras organizaciones legales 
com o partidos o sindicatos. «m uchos 
de los opositores a! régimen, tras una 
época de decadencia piensan que tie ­
nen su hueco en la lucha por una 
vida digna como puede ser las reivin­
dicaciones ecológicas, la lucha contra 
el militarismo, la carrera de arm a­
mentos, la política de bloques, el 
paro, e l hambre o la situación de la 
mujer».

C om o prueba de ese estar donde 
haya reivindicaciones, parte  im por­
tan te  de las recaudaciones económ i­
cas de las jo rn ad a s  las donaron  a los 
cuatrocientos andaluces q u e  en peti­
ción de am nistía para los o cu p ad o ­

res de fincas deam bu laron  un día y 
o tro  por las calles de la capital.

Puede que la repercusión  que ha 
tenido este VI C ongreso de teólogos 
no haya sido sólo por su decidida 
postura a favor del pueblo  n icara­
güense y en con tra  de la in terven­
ción de la Administración Reagan. 
También ha tenido eco especial la 
condena de regímenes como el del 
general y caudillo Pinochet. al que 
o ficia’n T ed e u m s o b isp o s  co m o  
Fresno, que com o ap u n ta  Villar es 
«bueno pero simple al analizar los 
problemas del país», v a quien, si 
nadie lo rem edia. Juan Pablo II. el 
papa de Rom a, estrechará  la m ano 
en su próxim o viaje a Chile. Asi­
m ism o valga resaltar la coincidencia 
de fechas y acontecim ientos. U no. 
este: cientos de jo rn a le ro s  y m adrile­
ños, p id iendo  am nistía  y libertad, 
am p arad o s en los locales de una 
iglesia para colm o en fren tad a  con el 
au to ritarism o  de sus prop ias je ra r ­
quías. A más de uno. le dió que 
pensar. S ignificativo. C om o hace 
diez años.



------------------------------------------------------------- — ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------Informe de los nu^ñorito

«No hay ‘hambre física6 en el can an<
Lo dice un informe sobre la situación de los jornaleros andaluces, elaborado por la Delegación 
del Gobierno en Andalucía y hecho público cuando la voz de los jornaleros ha traspasado los 

límites regionales: «el tópico del hambre físcia no se ajusta a la realidad». Según dicho informe, 
el Estado aporta una cantidad superior a las 120.000 pesetas-año por habitante del medio rural 

andaluz, lo cual «desmonta la leyenda del hambre física y explica el nulo éxito de las 
movilizaciones que infructuosamente han intentado CCOO y el SOC desde 1984 hasta ahora».

Artebakarra

E l análisis coincide con la 
o leada de  protestas de trab a­
jado res del cam po a raíz de 

los procesam ientos a jo rnaleros que 
en los años anteriores realizaron 
actos de protesta e incurrieron en 
presuntos delitos de «desórdenes pú­
blicos». Es la  resp u esta  de  los 
nuevos «señoritos» andaluces, insta­
lados en la M oncloa o en la Jun ta 
de A ndalucía. La polém ica está ser­
vida y el SOC ha respondido al in­
form e diciendo «sentir vergüenza de 
los gobernantes andaluces», m ientras 
CC O O  ha calificado al delegado gu­
bernam ental de «mercenario con 
buen sueldo». U G T  ha recordado los 
vicios del em pleo com unitario  y ha 
pedido una m ejor distribución del 
d inero  y un aum ento  de los m eca­
nism os de control del mismo.

Las cifras del informe

Sobre la base de las aportaciones 
m edias de las A dm inistraciones Pú­
blicas a la econom ía de los jo rn a le­
ros. el inform e señala que du ran te  el 
año  en curso esas aportaciones serán 
de m ás de 67.000 millones de pese­
tas, que se d istribuyen entre un co­
lectivo que  fluctúa a lrededo r de las
200.000 personas, lo que equivale a 
m ás de 300.000 pesetas anuales por 
jo rn a le ro  com o m edia. Esos 67.000 
m illones provienen de las aportacio­
nes del subsidio de desem pleo para 
eventuales del cam po —unos 48.000 
m illones—, los jo rnaleros del Plan de 
Em pleo Rural, PER, —17.000 millo­
nes y de las subvenciones del plan 
de form ación ocupacional —m ás de
2.000 m illones—. En el inform e se 
dice qu e  lodo ésto es al m argen de 
las aportaciones por trabajos en las 
explotaciones agrarias privadas y de 
que en cada fam ilia de jornaleros, 
com o m edia, haya dos o tres perso­
nas percib iendo  el subsidio de de­
sempleo.

Se señala tam bién  que es m ayor 
la m em oria histórica de las reivindi­
caciones sociales qu e  la situación ac­
tual, siendo  la p rim era la qu e  pro­
duce la confliclividad en el m edio 
rural, confliclividad que sale a  relu­
cir no tan to  en relación con la situa­
ción económ ica com o por los a n u n ­
cios de procesam ientos, teniendo 
escasa ineidencia cuando  obedece a 
o tras m otivaciones.

R ecientem ente, el consejero de 
T rabajo  de la Ju n ta  a firm aba que el 
paro  en el itiedio rural no era 
com parab le al que se producía en 
zonas m arginales del m edio urbano, 
com o un conjunto  de 38 barriadas 
de todas las capitales andaluzas que 
sufren índices de desem pleo de más 
del 70 por ciento. Con lo cual casi se 
justificaba este párrafo  del inform e: 
«O bjetivamente, el colectivo de los 

jornaleros no es el de m enor renta, ni 
el de peor nivel de vid, comparado 
con otros colectivos españoles o anda­
luces».

Listón más alto

Al filo del inform e, el d irector ge­
neral de Em pleo del gobierno an d a­
luz ha m anifestado la intención de 
ped ir que  el m ínim o de jo rnales ne­
cesarios para poder recibir presta­
ciones por desem pleo del subsidio 
agrario  sea aum entado , com o form a 
de clarificar quién  es traba jado r del 
cam po y quién  no, de  esos 250.000 
perceptores del subsid io  agrícola en 
todo el Estado. Los diez jo rnaleros 
requeridos hasta aho ra  para poder 
recibir cien días de subsidio al año 
perm iten que reciban prestaciones 
colectivas que lienen su m ayor nivel 
de ingresos por o tros medios.

Los sindicatos estim an, por su 
parte, que el problem a no hay que 
atacarlo  por ahí, que ya han puesto 
en en tred icho  en mil y una ocasio­
nes ese m ínim o de diez jornaleros, 
propicio para que reciban el subsi­
dio  hijos de propietarios, o del su r­

A pesar del informe de los señoritos en Andalucbtrabajo.

gim iento de un m ercado de com pra­
venta de jo rnales, en el qu e  los más 
perjudicados son los qu e  m enos tie­
nen . Los s in d ica to s  p ro p u g n an  
algún contro l sindical o m unicipal a 
lo qu e  se opone la Administración, 
por en ten d er qu e  provocaría enfren­
tam ien tos en tre los propios sindica­
tos. fom entaría los favoritism os y 
significaría dejación de las com pe­
tencias gubernam entales.

La réplica m ás du ra  al informe 
Azorín —apellido  del delegado del 
G obierno— ha llegado con la firma 
del SOC, que dice que el informe 
«ofende la dignidad de los jornaleros 
andaluces, a l comparar este colectivo
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gresos inferiores a las 50.000 pesetas 
m ensuales». Los m ism os datos ase­
guran  que «casi un 15 por 100 de las 

fam ilia s andaluzas sobreviven con
25.000 pesetas, 230 .000  personas  
están pasando hambre en la región y
1.500.000 tienen grandes carencias 
educativas». O tro  inform e citado  por 
el SO C llega a la conclusión de que 
las fam ilias anda luzas consideradas 
en la «m iseria» y en la «pobreza» 
sum an  un total de 3.400.000 perso ­
nas, lo que equivale al 53.54 por 100 
de los hogares.

O tra  denunc ia  efectuada por este 
sindicato  ap u n ta  a «un cierto fo n d o  
triunfalista de querer transm itir que 
desde que se cambió el sistem a de 
empleo com unitario se ha acabado 
con la corrupción y  con el fraude . 
cuando éste ha aum entado más».

T am bién  señalan  q u e  el «ñao» 
—deudas en  establecim ientos de 
com estibles— de jo rn a le ro s en a lgu ­
nos pueblos pequeños alcanza los 
d iez m illones de pesetas.

C om isiones O breras ha recor­
dado . por su parte , que «siempre que 
hay luchas jornaleras es e l delegado 
del Gobierno de turno quien dice las 
m ism as barbaridades y  descalificacio­
nes contra los m ás necesitados». 
según palabras del secretario  general 
Juan Antonio Romero.

Lo hecho por los nuevos manijeros

A dem ás del cam bio  de los Fondos 
de E m pleo C om un ita rio  por el lla­
m ado  Plan de Empleo Rural, el o b ­
je tivo  de los gobernantes socialistas 
ha sido d esm an tela r un sistem a de 
subsid io  colectivo por un  subsidio 
individual a condición de trab a ja r 
d eterm inadas peonadas y con efec­
tos bastan te destructivos en  el m ovi­
m iento jo rnalero . A continuación  
e laboran  una ley llam ada de Re­
form a A graria, usurpación  de un 
nom bre legendario , que no  es o tra 
cosa que la Ley de Fincas M anifies­
tamente M ejorables de U C D . a d e ­
cuada. eso sí. a objetivos de exp lo ta­
ción capitalista del cam po  y. por 
ello m ism o, más favorab le para los 
te rra ten ien tes o m odernos cap ita lis­
tas agrarios.

Luego, cuando  surge la protesta 
jo rn a lera , en vez de ignorarla , com o 
hacían los de U C D . la han ad m i­
tido. pero  les han echado a los 
jueces, y. cuando  la p ro testa ha 
con tinuado , han afilado  arm as y sa­
cado inform es de desprestigio. Los 
m anijeros socialistas, los nuevos m a­
nijeros. no  tienen un pelo de tontos.

nuteñoritos andaluces

in andaluz»

nos de infamias, de m entiras v de ver­
güenza ajena». Se añade  en la ré ­
plica que «este m ism o poder político  
en Andalucía no tiene la altura p o lí­
tica de denunciar que a Francia se 
han ido 35.000 andaluces a la vendi­
mia, porque en Andalucía no hay tra ­
bajo, a pesar de que dicen en el in ­
fo rm e  dado a la prensa que no 
tenernos p eo r  n ive l de vida que  
antes».

El SOC justifica sus afirm aciones 
con los datos e laborados p o r EDIS  
—E quipo de Investigación Socioló­
g ica— para la Ju n ta  de A ndalucía, 
según los cuales «casi la m itad  de las 
fam ilias andaluzas —cuatro m iem ­
bros como m ín im o — tienen unos in ­

laiuciirrabajo.

>ra- con otros que viven en iguales condi-
nás dones o peores que las nuestras».
tie- para p regun tar a continuación  «por 
ían no se compara a los colectivos
,1 a ^ e  vivimos en la miseria con los go-
ón. bernantes, que deciden qué nivel de
en. vida debemos tener los demás».

Gobernantes superpagados

>e- Para el SOC. «el delegado del Go­
bierno\ el presidente de la Jun ta  o 
cualquiera de sus consejeros gana en 

ne un mes lo que le pagan de limosna a 
leí cualquier jornalero por dos años de 
na subsidio de desem pleo». y acusa que 
ne «desde el poder político . se levanta la
os veda para que algunos de sus lacayos
vo empiecen a desprestigiarnos, a cubrir­



Homenaje a las Brigadas I

E l pasado  mes de abril, 300 
supervivientes de la Brigada 
«A braham  Lincoln» conm e­

m oraban  en N ueva York el inicio de 
la contienda. Casi seis meses des­
pués, en G ineb ra , fin de sem ana del
21 y 21 de setiem bre, los voluntarios 
suizos hom enajean  a los antiguos 
m iem bros de las B.I. Un hom enaje 
que cuen ta  con el patrocin io  de un 
com ité de honor, in tegrado  por d i­
pu tados suizos y distin tas personali­
dades com o M aría Zam brano, Fran­
c is c o  B u ste lo , A n ton i T á p ies  y 
D olores Ibarruri. en tre otros. T am ­
bién han prestado  su apoyo distintos 
partidos políticos del Estado español 
am én de las agrupaciones de em i­
grantes españoles en la C onfedera­
ción.

Cam bio suizo

Estaba previsto  que a las cerem o­
nias y actos asistieran el historiador 
T uñón de Lara, los can tan tes Paco  
Ibáñez y Raim ón, así com o un buen 
núm ero  de escritores y poetas espa­
ñoles y la tinoam ericanos. En el p ro ­
g ram a figuraba el pase de las pelí­
culas «S u izos en la guerra civil 
española», del d irector de cine hel­
vético Richard Dindo, y «T he good  
fight» («El com bate justo») p rodu ­
cida por ex-m iem bros de la brigada 
estadoun idense «A braham  Lincoln». 
T am bién  estaba previsto descubrir 
una placa en un lugar de la ciudad 
g inebrina, ded icada a los voluntarios 
suizos en la guerra civil. De cual­
qu ier form a, lo m ás destacable, en 
los m om entos previos a estas cele­
braciones, ha sido la sorpresa por la 
cooperación  b rindada por las au to ri­
dades. Y es que el G ob ierno  suizo 
ab rió  recientem ente, por vez pri­
m era en cinco décadas, los archivos 
d ip lom áticos, perm itiendo  a los his­
to riadores ana lizar con m ayor dete­
nim ien to  los docum entos oficiales 
de aquella  época. Un coloquio sobre 
la G u e r ra  C ivil, o rg a n iz a d o  en 
agosto  pasado  por el Instituto U ni­
versitario de E studios Europeos, fun­
dado  por el filósofo D enis de Rouye- 
m o n t ,  t a m b i é n  o f r e c i ó  la 
o p o rtu n id ad  de estud iar las reaccio­
nes helvéticas frente al conflicto es­
pañol. El com pend io  de los docu ­
m e n to s  p r e s e n t a d o s  p o r  lo s

Dentro de los actos
conmemorativos del 50 

aniversario de la G uerra Civil
española, distintas 

asociaciones de Ginebra, 
Suiza, rendían homenaje a los 

voluntarios helvéticos que 
participaron en las Brigadas 
Internacionales. Un acto más 

para recordar la aportación de 
las B.I. en favor de la

República.

partic ipan tes se pub licará a com ien­
zos del próxim o año  en Berna.

Del resum en p rep a rad o  por el gi- 
nebrino  Jean  Claude Favez y pub li­
cado recientem ente en el diario  
«Journal de G eneve» se desprende 
que la reacción prim itiva de los d i­
plom áticos suizos destinados en M a­
drid  fue m uy parecida, d u ran te  los 
p rim eros meses de la guerra, a la de 
sus colegas occidentales. U na de las 
prim eras cartas enviadas a Berna 
por el encargado  de negocios suizo 
Fontanel señala que «el bolchevismo  
acabará invadiendo la zona no afec­
tada por la rebelión, a m enos que se 
produzca un cambio radical». A ñadía 
el m ensaje que en M adrid había 
«fuertes indicios del establecimiento  
progresivo de un sistema soviético».

V oluntarios su izos discrim inados

La sorpresa por la colaboración 
en el hom enaje de las au to ridades 
helvéticas tiene su raíz tam bién en 
que los voluntarios suizos superv i­

vientes fueron discrim inados por su 
G ob ierno  tras la contienda.

De los 700 ciudadanos suizos que 
participaron , ju n to  con los 35.000 
voluntarios extranjeros, en la guerra 
civil, unos 239 perdieron sus dere­
chos cívicos en los años 1940-42. 
Esta m edida aún no ha sido an u lad a  
por el G ob ierno  federal, pese a las 
gestiones de num erosos partidos po­
líticos y personalidades, q u e  se p ro ­
nunciaron a favor de la reinserción 
total de los exbrigadistas en la vida 
helvética.



Internacionales
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Combatientes de las Brigadas Internacionales 
enfrentándose a los sublevados fascistas en el 
frente de Madrid.

U na situación sim ilar vivieron los 
voluntarios norteam ericanos. A un­
que, tras la  contienda en el Estado 
español, lucharon en la II G u erra  
M und ia l, su reg reso  a E stad o s 
Unidos estuvo m arcado  por in fin i­
dad de problem as, al coincidir la 
«caza de brujas» an ticom unista  del 
sen ad o r M cCarthy. Su filiac ió n  
com unista les hizo ser perseguidos, 
no encon traban  traba jo  y algunos 
incluso pasaron  años en la cárcel.

Todas estas vicisitudes acudieron  
a la m em oria de unos 300 superv i­
vientes de la Brigada Abraham Lin­
coln cu a n d o , en  a b r il p asad o , 
conm em oraron en N ueva Y ork el 50 
aniversario de la G u erra  Civil espa­
ñola.

La celebración se hizo bajo  el 
mismo lem a —«No pasarán»— que 
hizo acud ir al Estado español en 
1936 a  3.000 norteam ericanos para 
enfrentarse al fascismo. Viejas pelí­
culas con las im ágenes de Franco y 
Dolores Ibamirí (La Pasionaria), los 
carteles de la p ro paganda  rep u b li­
cana y las canciones de las trinche­

ras fueron vistas, escuchadas y en to ­
n a d a s  d e  n u ev o  p o r  m iles de 
personas q u e  ab a rro ta ro n  la sala 
Avery, del L incoln C en ter neoyor­
quino.

Los actuales 350 supervivientes de 
la Brigada, que, o rgan izada fu n d a­
m en talm en te por el Partido Comu­
nista, envió a  E spaña a 3.000 vo lun­
tarios, de los que sólo regresaron 
1.750, defienden  hoy la causa de la 
revolución sandinista. El p residente 
norteam ericano  Ronald Reagan, que 
en 1984 com paró  la ayuda n o rtea ­
m ericana a la contra nicaragüense 
con el apoyo p restado  a  la R ep ú ­
blica en 1936, y afirm ó  que los 
m iem bros de la Brigada Lincoln lu ­
charon en el «bando  equivocado», 
fue criticado y abucheado  en el acto. 
Varios de los b rigadistas afirm aron 
que, si hoy volvieran a darse las 
m ism as condiciones —la lucha entre

Delegados internacionales de la «No interven­
ción». esperaban el desenlace de la Guerra 
Civil. A  la derecha Alvarez del Vayo ministro 
de Exteriores de la República.

el fascism o y las d e m o crac ia s -  haría 
lo m ism o q u e  en 1936. A ese hom e­
naje asistieron p o r parte  española el 
em b ajad o r de E spaña an te las N a­
ciones U nidas, Fernando Morán, y 
el cónsul general de E spaña en 
N ueva York. El M inisterio  español 
de A suntos Exteriores envió oficial­
m ente desde M adrid  a  uno de sus 
d iplom áticos, el ex d irigente co m u ­
nista Carlos Alonso Zaldívar.



Y Fidel dejó de fumar...
Txema García (Apia)

« Yo m e convencí de que uno de los 
sacrificios que haría por la salud  
cubana era dejar de fum ar. N o hice 
un gran alboroto con eso. Callada­
m ente abandoné esa mala costumbre 
el 26 de A gosto de 1.985 y  nunca más 
volví a echar de menos e l fu m a r» , así 
se expresaba el C om andan te  Fidel 
Castro en el recientem ente cele­
b rado  S em inario  In ternacional sobre 
la A tención Prim aria de la Salud, en 
la ciudad  de La H abana.

T an  so rp renden te  declaración no 
parece h ab e r  sobresaltado  a la po­
blación cubana: todo  el m undo  en 
la isla conocía desde tiem po que el 
C om andan te  hab ía  aban d o n ad o  el 
h áb ito  que su propio  pad re  le había 
enseñado.

A sus casi sesenta años, Fidel Cas­
tro se h ab ía  convertido  en la viva 
im agen de fum ador em pedern ido  
que h ered ara  de políticos com o 
W inston Churchill o de su co terrá­
neo José Martí: no  hab ía  aparición 
p ú b lic a  suya  o c o n fe re n c ia  de 
p rensa que concediese, en la que no 
se le viese acom pañado  del corres­
pond ien te  cigarro  puro.

El tabaco, llave de la economía 
cubana

V ein tis ie te  años d esp u és  del 
triun fo  de la revolución, esta h ierba 
anua l de 2 m etros de altu ra y flores 
purpurescen tes con tinúa siendo uno 
de los rubros económ icos que más 
aivisas repo rtan  al país (m ás de 100 
m illones de dó lares anuales), tras el 
azúcar, el n íquel, los cítricos y los 
p roductos pesqueros. Ju n to  con el 
azúcar y el café —tres productos 
p ara el d isfru te  de la h u m a n id a d -  
germ inó  en las feraces tierras de 
C uba com o u n a  trin idad  d e  buen 
gusto, pero  de indudab les conse­
cuencias nefastas p ara  la salud.

A ún cu an d o  la econom ía cubana 
es una de las m enos afectadas en  el 
con tinen te por la crisis y el país ha 
logrado  un crecim iento económ ico 
sostenido, la iniciativa contra el ta­
baco lide rada  p o r Fidel parece ir d i­
rig ida a  im pu lsar un  doble objetivo: 
p r e s e r v a r  la  s a lu d  d e l p u e b lo  
cubano  y, al m ism o tiem po, conse­
guir m ás divisas por exportación de 
este p roducto .

A lgún ana lis ta  sagaz h a  llegado 
incluso a co m p arar esta posición de 
Fidel con respecto  al tabaco con la 
m ism a que m an tiene en  relación a 
la p rob lem ática  de la deuda ex­
terna: qu ere r pa ra  otros países lo 
que él no  está dispuesto  a aceptar.

M ien tras Fidel Castro con tinúa 
estim u lando  a  los dem ás países del 
T ercer M undo  el no  pago de la 
d eu d a  ex terna, C uba cum ple religio­

sam ente  con sus acreedores, a d u ­
ciendo  te n er un com prom iso  m oral 
con aquellas naciones que les ay u ­
d aro n  a rom per el b loqueo  econó­
m ico  im p u e s to  p o r  los E stados 
U nidos. Parale lam ente , según estos 
perspicaces com entaristas, Fidel Cas­
tro expo rta  la «nicotiana tabacum»  
con la que él no  está dispuesto  a  en ­
venenarse.

E n cu a lq u ie r caso, el C om andan te



siem pre tiene u n a  respuesta a  m ano: 
«si fuéram os un país productor de p e ­
tróleo, podríam os renunciar a nues- 
<ras exportaciones de tabaco, pero no 
lo somos. N o  obstante, adoptam os el 
apoyo a las cam pañas que en este as­
pecto  realiza la Organización M u n ­
dial de la Salud.

Este dañino hábito...»

E n este m ism o S em inario , Castro 
<<; refirió  al perju icio  que causa el 
f  im a r  y d e  cóm o él, personalm ente, 
c ejó  de hacerlo , realizando  ejercicios 
c 3n u n a  g ran  discip lina. Indicó  tam - 
1 ién q u e  «debimos tom ar conciencia 
i lucho antes de este dañino hábito
i uestro y  de compromiso de no fu m a r  
in  reuniones y  ante e l púb lico».

D esde el anuncio  del C om an­
dan te , y sin que ello pueda califi­
carse com o el inicio de una verda­
d era  cam paña  oficial, los principales 
m edios de com unicación del país 
vienen desarro llando  traba jos y acti­
vidades q u e  ponen el énfasis a lred e­
dor de los perjuicios que orig ina la 
p ráctica de fum ar, y en la cajetillas 
de cigarros se ha inscrito la leyenda 
que avisa acerca de su peligrosidad 
p ara  la salud.

En algunos establecim ientos p ú ­
blicos, servicios sociales y transporte 
se ha p roh ib ido  fum ar. N osotros 
m ism os fuim os testigos de cóm o un 
hom bre que in transigen tem ente se 
negaba a  tira r el cigarrillo  en un  bus 
de La H abana  fue increpado  por el 
con jun to  del bus hasta lograr que 
desistiese de su actividad.

Juven tud  Rebelde, po r ejem plo, 
d ia rio  de la ju v e n tu d  cubana, ha es­
tado  pub licando  d u ran te  tres sem a­
nas artículos con esta tem ática; el 
háb ito  de fu m ar y su relación con 
enferm edades, consecuencias socio­
eco n ó m icas, d e p e n d e n c ia ...,  etc. 
Igualm ente, el periódico  «G ranm a», 
revistas com o «Bohem ia», em isoras, 
e incluso la televisión cu b an a  se han 
dado  a  la m ism a tarea.

P ara la docto ra M agali C araba-
lioso, je fa  del R egistro  N acional del 
C áncer, es claro  que «la incidencia 
de cáncer de pulm ón que ha aum en­
tado significativam ente en los últimos 
años, tanto en los hombres como en 
las mujeres, se debe en prim er lugar a 
la extensión del nocibo hábito de 
fum ar».

Según un estudio e laborado  por 
esta institución, se com probó  que

FIDEL /tPRÍETK
QUE A CUBA 
SE RESPETK
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la población conlleva la  actitud  sa­
crificada de Fidel, o tra  pud ie ra  sei 
la razón  m ás convincente p a ra  dejar 
de fum ar; el elevado precio de venta 
del tábaco  en  el in te rio r de la  isla. 
U na  cajetilla de cigarrillos «Popula­
res» —el d e  m ayor acep tac ió n - 
cuesta 1.60 pesos cubanos (alrededor 
de 260 pesetas al cam bio  oficial). 
Los cigarros puros oscilan en tre  los 
1.40 pesos del «M ontecristo n° 3» y 
los 0.60 del «Nacional».

N o obstante, n ad a  de esto parece 
h ab e r in flu ido dem asiado, a l menos 
hasta  ahora, en  la reducción del 
consum o. E l re la tivam ente escaso 
m ercado d e  b ienes de consum o hace 
que u n a  gran  parte  de la población 
gaste en este h áb ito  un  d inero  que 
no  considera necesario  aho rrar, pues 
tiene cubiertas las necesidades bási­
cas de la  existencia. Los mismos 
vendedores en  puestos al público  re­
conocen que el consum o se m an­
tiene, o que incluso h a  sub ido  lige­
ram ente.

Lo que sí parece cierto  es que el 
im pulso de Fidel va a  servir p a ra  ir 
reduciendo  pau la tinam en te  esta cos­
tum bre tan  arra igada en  la  isla. No 
es n inguna  casua lidad  en  ello el que 
fuese de aquí, precisam ente, de 
donde salieran  las p rim eras «hojas 
endemoniadas» p a ra  E uropa. P ara­
dojas de la  historia, qu in ien tos años 
d esp u és, los ac tu a le s  «nativos»  
com ienzan a  p lan tearse los efectos 
que su uso conlleva.

«el 91% de los casos de cáncer de 
pulm ón en hombres y  e l 66% en las 
mujeres están vinculados con e l há­
bito de fum ar, y  de ahí, p o r  tanto, la 
necesidad de llevar a cabo una amplia

campaña encaminada a erradicar esta 
práctica en nuestra población  ».

Las hojas «endemoniadas»
Pese a esta sin iestra advertencia y 

a la  evidente repercusión que entre

Fueros, 20 Tfno. (945) 23 18 99 
01005-VITORIA - GASTEIZ
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Policía nacional juzgado en Bilbao por asesinar a una mujer

Otra muerte del machismo

Marta Brancas_______________

E l policía nacional Andrés 
Martín Rodríguez, dos años 
después de asesinar a su 

novia Mari Luz Fernández en Zur- 
b a ran b arri, Bilbo, ha sido juzgado. 
Pasó dos años en la cárcel de Ba- 
sauri, pero  com o el sum ario  se a la r­
gaba —a pesar de hab e r llevado a 
efecto el acto en p lena calle con tes­
tigos— salió en libertad  y en la calle 
está esperando  la sentencia. Se da la 
contrad icción  de q u e  el m ayor a rg u ­
m ento  p ara  su defensa es su psico­
patía ; au n  así está en libertad . Será 
p o rque  los ú ltim os estudios sobre el 
«síndrom e del N orte» entre policías 
y guard ia  civiles avalan  sus acciones 
crim inales, hasta  el pun to  de perm i­
tirle ped ir un indulto  en el futuro. 
Q uizá este cabo  tenga m ala suerte 
porque su caso no se ha politizado

uniformado
dem asiado  en el sen tido  de presen­
tarle com o un hom bre agobiado  y 
chan ta jeado  por ser policía lo que 
explicaría su alteración. En realidad 
m a ta r a  una m ujer no  es algo que 
los gobernan tes del E stado puedan  
utilizar com o propaganda en d e­
fensa del C uerpo , del o rden  y de la 
C onstitución.

Quién era ella
M ari Luz era una m ujer gallega 

que ju n to  a toda su fam ilia había 
venido a  Bilbo «a traba jar»  com o 
explicó su herm an a  en el juicio . T ra­
bajaba com o em pleada  de hogar, 
m añ an a  y ta rde , y ganaba 15.000 
pesetas. F ue a hacerse el carnet de 
iden tidad  y —supongo que en la 
enorm e co la— conoció a  un policía 
nacional. Estuvo añ o  y m edio  rela­
c ionada con él. C u ando  se enteró  de 
que estaba casado —y con evidente 
rechazo a  separarse— le dejó. M aría

hab ía  ten ido  una hija de él, Sandra. 
El estuvo un  añ o  atosigándola, ame­
nazándo la  p ara  que siguiera con él. 
T oda su fam ilia y ella pensaban  que 
una vez deshecha la boda —q u e  es­
ta b a  p re p a ra d a — las relaciones esta­
ban rolas. D enunció  dos veces la ac­
titud  de él, u n a  en San M am és y 
o tra  en Basauri; d ijo  explícitam ente 
que « tem ía por su vida». Al final 
lodos, la fam ilia, la Policía y el ba­
rrio  sabían  lo que pasaba pero  nada 
h icieron. «Eso lo tienes que arreglar 
con e lla» decían. Casi en p lenas fies­
tas del barrio  lo arregló: le metió 
dos balas en la cabeza. Después 
v ino la in tervención de la Policía y 
del Juzgado , que rechazan un asesi­
nato  com o algo sucio y desagrada­
ble, pero  que no lo evitan.

Retrato de un asesino
E n enero  de 1977 él en tra  como 

vo lun tario  al C u erpo  de la Policía



N acional. Pasa p o r M adrid , luego 
Bilbo, T enerife  y vuelve a  Bilbo en 
1981. L lega a  cabo p rim ero  de la 
Tercera C om pañ ía  d e  la PN de Ba- 
sauri. A pesar de estar casado desde 
1968, en su D N I figura com o sol­
tero. T iene dos hijos y n o  h a  in i­
ciado nunca n ingún  proceso de se­
paración. E n su d ía , en  el barrio  se 
com entó que ten ía  an tecedentes de 
«follonero», pero  el in fo rm e de la 
PN es de «conducta in tachable» . Por 
supuesto no incluyen las denuncias 
de M ari Luz, u n a  m ujer. F ue dete­
nido en el m om en to  del asesinato y 
ha pasado  en B asauri dos años. D e­
bido al código de honor q u e  fun­
ciona en  el in terio r de la prisión 
tuvo prob lem as: los asesinos de 
novias, v io ladores y ejecutores de 
abusos deshonestos están en  la  úl­
tima categoría . U n  escrito del M inis­
terio del In terio r solicitó al Juzgado  
su traslado  d e  prisión. N o  se aceptó. 
Está en  suspenso  de policía hasta la 
sentencia, pero  cobra el salario  base. 
En su nuevo carnet figura com o ca­
sado. En el ju ic io  niega acordarse de 
nada, está am nésico, pero  dice que 
ella sab ía q u e  era  casado, que d u d a  
que la  n iñ a  sea suya, y que era ella 
la que le llam ab a  a  él, a pesar de 
que no le dio p a lab ra  de m atrim o­
nio. Sobre p o rta r  el a rm a él no 
conocía n inguna  disposición in terna, 
eran libres p a ra  llevarla, se lo  reco­
m endaban, él siem pre la llevaba. El 
único p rob lem a que ten ía era que la 
herm ana de ella no  le tragaba <<por­
que era p o lic ía». T otal, él es un  m o­
delo de po licía nacional, de esposo y 
padre de fam ilia.

La versión de la Defensa  
Andrés Martín tuvo un  accidente 

con el coche pocos días antes de 
m atar a  Mari Luz. Cogió una baja 
de trabajo , y se la d io  el m édico de 
la m u tua lidad  del Iguala torio  que ni 
le exam inó. Iba por su p ie y tuvo 
agallas de p artic ip a r en  las fiestas de 
Z urbaranbarri, pero  su abogado  d e­
fensor dice que este hecho  le p ro ­
vocó un  estado  de alienación que le 
llevó al asesinato . Esta suposición 
está re fren d ad a  por los forenses y 
psiquiatras q u e  p resen taron  sus in ­
formes en  el ju ic io . Los dos forenses 
del ju zg ad o  le reconocieron, aunque 
no m en talm en te . A  ella tam bién. 
Los d isparos le causaron  la m uerte: 
uno —el su p raau ricu la r— m orta l de 
necesidad; el o tro  en  el o ído le hu­
biera dejado  secuelas neurológicas. 
Uno p u ed e  p regun tarse  si fue a p e ­
garle un  tiro  y le dio dos, o si le re ­

m ató  p o rq u e  ib a  a  m atarla . Luego 
él se d io  un  tiro. N o  está excesiva­
m ente claro  en q u é  m om ento , inm e­
d ia tam en te  de d isp a ra r con tra  ella, o 
luego, cu an d o  pod ían  lincharle , etc. 
El lugar de l tiro  es confuso y no  ase­
gura su in tención  suicida —según los 
forenses— porque fue por la iz­
q u ie rd a  y de a rr ib a  a abajo . En defi- 
nitva —concluyen— «la reacción a lte­
rada de pegarse un tiro no sería 
excesiva sino que indicaría que es 
norm al».

Los p siqu iatras R odrigo G onzález 
P into y los F iguerido , p ad re  e hija,

le reconocieron  en la cárcel de Ba­
sauri seis m eses después de los 
hechos. A firm an q u e  le han  q u e ­
d ad o  secuelas. (N o es tan to  eso lo 
que se qu iere  saber sino  cuál era su 
situación an tes del d ram a). Para 
Pinto el hom ic ida tiene u n a  an o rm a­
lid a d  c o n s titu c io n a l (¿C ó m o  no 
hab ía sido dem ostrado  hasta  en to n ­
ces?) a la q u e  se añ ad en  las circuns­
tancias de la poca ética de la re la ­
ción con ella, el ser policía en el 
País Vasco, el accidente, etc. «Tiene 
una psicopatía  —dice P in to—, pero 
entre el 10 y  el 15% de la población



son psicópatas», añade. El reco­
m ienda que en la com unidad  m ilitar 
que porta arm as se exija un recono­
cim iento psiquiátrico, pero  no se 
hace. Concluye que no hubiera 
d ad o  por ap to  a  M artín  p ara  policía 
nacional.

Esto es espeluznante cuando  se 
piensa que una enorm e cantidad  de 
policías actualm ente en Euskadi tie­
nen a sus m ujeres fuera y m antienen 
relaciones con m ujeres aquí, enga­
ñadas en su m ayoría, y que todos 
ellos sufren presión psicológica por 
el hecho de ser policías. A lgunos 
tam bién tienen accidentes o p rob le­
mas que les alteran. ¿Son todos p o ­
tenciales asesinos? En todo caso lo 
que prevalece es que quien tiene 
arm as es para usarlas.

El desequilibrio de la respuesta 
social

A unque la acusación particu lar ha 
solicitado 30 años de prisión para  él, 
la respuesta ideológica que se da en 
estos casos cada vez se aleja m ás de 
tener una lógica de defensa de los 
débiles, de castigos ejem plares o de 
cierta lógica al m enos. En el artículo 
publicado el dom ingo 27 en «El C o­
rreo Español», en prim era página, 
puede leerse bajo el títu lo  «La rela­
ción causa-efecto en tre  el terrorism o 
y el denom inado  ’síndrom e del N or­
te’», que «la am enaza de aten tado , 
el herm etism o de las relaciones per­
sonales y cierta estigm atización so- 
cioam biental, provocan desajustes 
personales y fam iliares en algunos 
m iem bros de los C uerpos de Seguri­
dad  del Estado que se traducen en 
c o m p o r t a m ie n to s  a l t e r a d o s  o 
conductas nerviosas». De ahí que se 
ha desarro llado toda una política de 
indultos, clem encia o creación de 
instituciones psiquiátricas. Parece 
evidente que estos «funcionarios» 
agreden más en com paración con su 
núm ero  y, com o tienen arm as las 
usan. A ningún obrero  se le ocurri­
ría com prar una pistola para m atar 
a su mujer.

Sobre el terrorism o. Patxo Un- 
zueta escribía el sábado  pasado  en 
«El País» que «la fascinación hacia 
la fuerza, especialm ente si ésta se 
designa a sí m ism a m ediante el 
n ad a  am biguo  título de m ilitar, es 
an te todo la fascinación de toda víc­
tim a potencial hacia la om nipo ten­
cia del verdugo». Según esto - d i c e -  
m uchos elegirán la p roxim idad de 
sus víctim as pa ra  no figurar an te 
aquéllas. P robablem ente se trate del 
principio de éxito de una organ iza­

ción (se refiere a ETA) cuyo fin es 
obtener, m edian te el terror, la a d h e ­
sión activa o pasiva, de la población 
a sus fines».

Es posible d a r la vuelta a sus p a ­
labras y aplicar este caso a la Policía 
N acional y la G u ard ia  Civil en Eus­
kadi. Son una organización arm ada 
que qu iere som eternos al m andato  
del Estado, el prob lem a es que las 
víctim as potenciales no reacciona­
mos pasándonos al «enem igo», entre 
o tras cosas p o rque  de entre sus 
m ism as filas se desprende un des­
conten to  evidente. El S indicato U ni­
ficado de Policía va a pasar a la 
c landestin idad, el de la G uard ia  
Civil lo es tam bién, esta sem ana han 
juzgado  en V itoria a un guard ia civil 
que d isparó  contra policías inspecto­
res en una discoteca, y los ejem plos 
son m uchos. H asta que no se ab ra 
una brecha en estos C uerpos, sea 
por la vía propia de descom posición 
y contestación in te rna, se ap o r la

m ovilización p o p u la r o por la nego­
ciación, los crím enes en  este C uerpo 
se pueden  seguir m anten iendo . Lo 
que es m ás triste es que estos crím e­
nes vayan dirigidos a los sectores 
m ás débiles de poder de la sociedad 
p o r el m om ento , com o en  este caso 
de Andrés Martín, que asesinó a una 
m ujer po rque ésta se negaba a  ser 
de su pertenencia.

Denuncia feminista
El 30 de m ayo de 1984, cuando 

Mari Luz Fernández fue asesinada, 
la A sam blea de M ujeres de Bizkaia 
publicó un com unicado, acudió  al 
funeral y se hizo una m anifestación. 
En el com unicado  puede leerse: 
«N o vam os a  creernos n inguna in­
terpretación  de este hecho que lo 
ju stifique con los clásicos ’estaba 
loco’, tenía alteraciones de carácter, 
etc. Andrés Martin ten ía an teceden­
tes de ser un  hom bre violento. El sá­
bado  pasado  fue retenido p o r la Po­
licía por m o n ta r un escándalo  en un 
bar. ¿Por qué un  hom bre de sus ca­
racterísticas continuó  con un  puesto 
de m ando en la Policía? ... N o hay 
vida privada, ni relaciones persona­
les, cuando  se tra ta  de defender la 
in tegridad física, de repeler una 
agresión; algo tan  básico y natural 
que nadie pueda lavarse las m anos 
a rgum entando  h ipócritam ente que 
el honor de la fam ilia, el pad re  o el 
m arido  pueden  sufrir en su rep u ta ­
ción. A quellos que no  intervengan 
son cóm plices».

«Com o somos las m ujeres las tris­
tem ente protagonistas de las agresio­
nes, som os nosotras las m ás in tere­
sadas en d ar una respuesta contra 
ellas. Si nos reunim os las m ujeres, 
con nuestros m étodos, lograrem os 
ser escuchadas».

A hora las fem inistas tam bién  han 
acudido al ju ic io  ju n to  con num ero ­
sas m ujeres abogadas, y en su com u­
nicado se dice: «Este asesinato pone 
al descubierto  la verdadera  cara de 
la Policía. Al contrario  del slogan 
que p ropone el Institu to  de la M ujer 
de ’M ujer, la Policía a tu  servicio’, 
este C uerpo  se ratifica en su defensa 
del ’orden establecido’; es decir, que 
los hom bres tienen todos los d ere­
chos sobre las m ujeres y cualquier 
denuncia por parte  de éstas no  es te­
nida en cuenta por la Policía, y 
m ucho m enos si el p rop io  acusado 
resulta ser un  m iem bro del C uerpo». 
En resum en, la posición fem inista 
consiste en la denuncia d e  las agre­
siones y en la au todefensa de las 
mujeres.



Itzultzaile eskolaren 
etorkizuna, kinka 
larrian

J. Olaeta

U rria re n  h a s ie ran  g a u d e  e la  
oraindik ere argitzeke d irau  M artu- 
íeneko Itzullzaile Eskolaren  eíorki- 
zunak. A ste hasieran  irakasle ela 
ikasleen arleko  zenbaií b ilera egin 
behar zen eta, ondorioz, Ierro hauek 
irakurlzen d iíuzun  m om en luan , zer- 
bait gehiago jak in g o  dugu . H ala ere, 
seguruasko, epe laburreko  konpon- 
bideak izango d irá  eta, datorren  
ikasturiera begira, arazoak berriro  
ere p lan íe ia tuko  zaizkie eskolako la- 
gunei.

Hasiera hasieratik, larri
Egia esan, so rlu  zenelik desager- 

izear izan d a  M artu teneko  Itzul- 
tzaile Eskola... au rrekon lu  eskasa 
zela eta, espero zu ten  etekinik  ez zu- 
tela hortik  ateraízen ... Igaz, esate 
b a l e r a k o ,  i k a s t u r t e a n  b e r t a n  
am aiera em an  zitzaien klasei bor- 
tizki. Ikasle zein irakasleek esanda, 
ikasíurte am aitzea  ezinezkoa zen. 
Hala ere, azkenengo  m om enluan , 
«salbazioa» iritsi zen.

A urtengo honetan , u rrian  ja d a  eta 
klaseak hasteko  inongo datarik  ez

zegoela ikusirik, Itzultzaile Eskolare- 
nak egin zuela batek  baino  gehiagok 
susmatu du. Baina, beti bezala, 
azken orduko  konponb idea déla eta, 
ba dirudi au rrera  jo k o  duela.

Xabier M endiguren zuza dariak 
berak P U N TO  Y H O R A ri adierazi

dioenez, Itzultzaile Eskola ez da 
itxiko — «ez da erabat i tx ik o » esan 
digu z e h az k ia g o -, baina aurrekon- 
tuak asko m urriztuko  direnez gero, 
irakaslegoa ere,neurri berean , mu- 
rriztu beharko  da.

Etorkizuna ikasleen esku omen dago
B eraz, M e n d ig u re n e n  u s te ta n , 

ikaslegoaren esku dago, gaur egun, 
eskolaren etorkizuna. «G utxienezko  
ikasle kopururik ez badago, jakina, 
guk ez dugu k  laser i k  em ango», dio 
M endigurenek.

D irudienez, au rtengo  honetan  ere.

dugu  Itzultzaile Eskola, ba ina  etor­
k izuna ez dago bat ere garbi.

Bestalde, kon tu tan  hartu  behar 
dugu A rdanzaren  G o b ern u a  hil zo- 
rian dag ela edo, eskolako zuzenda- 
riak dioen bezala, «egoera politiko  
aldakorra» dugu. D udarik  gäbe, as- 
pek tu  h nek eragin h au n d ia  izango 
du  ku ltu rarek in  zerikusirik duten 
beste fenom eno batzu aztertzeko  or- 
duan , hala nola« euskal «egunka- 
riak», «eu ska l» agentzia... A re ge­
h ia g o , h a u te s k u n d e a k  g a in e a n  
d itugu . Beraz, datozen  astee tan  gure 
ku ltu r kronika hau aberasteko  au-

Kultur Kronika



Aurrez aure

«Saz le bolo», bide propioa urratzen 
ari den musika taldea

M. Urkia

«S a z  le bo lo» izeneko 
ta ldeak  g rabatu riko  dis- 
koa eskuartean  dugu. Ez 
genuen  ezagutzen. Talde- 
k ideak  o ñ atia rrak  direla 
esan d igute. Jiradiskoa 
piztu, belarriak  erne, eta 
plastikozko lantxo honi 
izena em aten  d ion kan ta- 
ren lehenengo esaldiak 
g u r e g a n a  i r i ts i  d ir á . . .  
« X u r r u m u r r u a k  ». Ez 
d a g o  g a izk i, txo , e ta , 
batez  ere, g au r egun  Eus­
kal H errian  egiten den 
m u s i k a r e k in  z e r ik u s i  
haund irik  ez duela  azpi- 
m arra tzekoa  da . O rigina- 
lak  iz a te a r re n , «ezber- 
dina»  dé la  esango dugu...

—N oiz sortu zenuten 
taldea?

—D uela  bi u rte  hasi 
ginen jo tzen  Jon  eta biok
— Im a n o lek  h itzeg iten  
du—. G e ro , B e rg a ran , 
Bixen baterijo lea  ezagutu 
g e n u e n  e ta ,  o n d o r e n ,  
Jab i h u rb ildu  zitzaigun. 
H ó rre la  o sa tu  g en u e n  
gau r egungo laukotea.

—...Ah... nik usté nuen 
oñatiarrak zinetela...

— B e rg a ra k o  j e n d e a  
egon ba dago  baina ta l­
dea, berez, o ña tia rra  da, 
eh?

—«Xurrumurruak» hau 
lehenengo lan diskografi- 
koa duzue... zazpi kantez 
osaturíko diskoa...

—Bai. Igaz, m aiatzal- 
dean  edo, m aketa  bat 
g rab a tu  genuen. O rain , 
IZ ren  eskutik , d iskoa ka-

leratu  dugu, kolore ez- 
berd inetako  kantak  bil- 
durik.

—Egia esan, gaur egun 
Euskal Herrian egiten  
den musikarekin aldera- 
tuz gero, oso «ezberdina» 
iruditzen zaigu...

—Bai... gureak biguna-

goa sonatzen du. K antak  
ere intim istagoak d ira  eta 
E uskal H e rria n , o ra in  
arte  beh in tzat, bidè hori 
oso gutxi u rra tu  da.

—Beraz, «poperoak» 
zarete. ezta?

—Zentzu zabalean  bai. 
Ba d ira  Euskadin bere 
b id è  p ro p io a  seg itzen  
d u te n  ta ld e a k .. .  h a la  
noia, «M -ak», «M atrona  
Impudica»... G urea  ere 
b es te  a u k e ra  m u sik a la  
duzue. D ena dela, a itortu

beharko  dugu  gure kan- 
tek gogorragoak d ira d i­
tela zuzeneko em analdie- 
tan  diskoan baino.

—Zenbaitsuk eskapista- 
tzat joko luke zuek auke- 
ratu duzuen bide hori, 
ezta?

—G u rea  ez da aldez

aurre tik  erabakitako  zer- 
bait. Ez gaude isolatuta. 
T e x tu in g u ru  ze h a tze an  
m ugitzen gara eta, ondo- 
rioz, halako  erag inak  ja -  
sotzen d itugu  nah i eta 
nah i ez. M usika m ota 
hori barnetik  ateratzen  
zaigu e ta  pozik egiten 
dugu, besterik  gäbe.

—Lehen zuzeneko ema- 
naldiak aipatu dituzue. 
Zer moduz?

—O ra in  a rte  ho g eita  
ham arren  ba t em anald i 
egin dugu. G ehienak , ja -

k in a , g u re  eskualdeko  
a u z o  e ta  t a b e r n e t a n  
baina  Z angotza, Zalla, 
O tx a r k o a g a ,  U r o la l -  
dean... ere jo  dugu. Oro 
har, em anald i horietatik  
inpresio  ona ja so  dugu.

—Plazazko emanaldie- 
ta n  ta b e r n e ta k o e ta n  
baino hobeto ala alderan-
tziz?

—Bietan ondo  baina, 
lehen a ipa tu  dugun  be- 
zala, gure m usika in ti­
m ista duzue m artxosoa 
baino. Beraz, leku txikie- 
tan  giro egokiagoa lor- 
tzen delakoan  gaude.

—Aurrera begira, pla- 
nik bai?

—San M igelak direla 
eta, u rria ren  lauean  Oña- 
tin  jo k o  dugu , K antonos- 
te a n , G e s to re ta k o  ta ­
berna ondoan...

—Ez ginen biharkoz 
ari...

—H o m b re , gu  b idea  
egiten ari gara . Ea disko 
honek  h arrera  ona duen 
eta b igarrena kaleratzen 
d u g u n . E gia esan , ba 
daukagu  prest bigarren 
d iskoa grabatzeko m ate­
rial haina baina...

—Am ai tu baino lehen, 
faldearen izen bitxi ho­
rren zergatia azalduko al 
diguzue?

—«Saz le bolo»? Txa- 
nogorritxuren ipu ina al- 
derantziz irakurtzen  ari 
g in e n e a n  a u k e ra tu  ge­
nuen. A lderan tziz  iraku- 
rrita  hauxe duzue: «Zas 
el lobo». H itz jo k u  bat 
besterik ez da...



Puskila-Muskila

KARLOS SANTISTEBAN

Oporrak
G izarte honetan bizi garen gixajook, gizarte 

kontsumista. elitista, kapitalista, norgehiagokari 
honetan, sufrilu besterik ez dugu egiten.

Jaiotzen garenetixe markatzen digute gure nondik- 
noranokoa guk ezertan ere eskuhartu gabe (posibilitaterik 
ez dugulako noski), eta hortik ezin dugu irten, horixe 
izango dugu belirako patu aldagaitza. Balzuk besteek 
baino zori hobea izaten dule, izan ere herri honetan 
jaiotzetik bestean jaiotzera badago alderik, ez da berdin 
familia aberats batelan edo familia pobre batetan jaiotzea, 
ez da gauza bera sobietar edo amerikar sortzea... konlu 
egizu lipar batez Afrikako ez dakit zein herritan jaioa 
zarela, larruazala ikatza baino txokolatezkoagoa duzula eta 
gerripeko soil batez oihaneko tribu batetan bizi zarela. 
Edota, zoaz Kubara kubalibre saporetsu eta freskoa 
edatera palmondoen gerizpean Karibeko hondartza 
miresgarrietan, edo El Salvador-era nahiz Hegoafrikara 
zein Iranera izugarrizko gatazkak eta txikizidioak ikustera. 
Nik askotan pentsatu izan dut honelaz, besteen goseaz 
asetzen naiz eta atsekabeen handiez txunditu ezinbestez. 
Egia esan, gutxi, oso gutxi, gutxiegi arduratzen gara 
munduko arazoez. Zeren eta, agian ezingo dugu ezer egin 
oso asmo onak eduki arren, baina bederen arduratu behar 
gara, pentsatu, egoera ezberdinetan geure burua jarri. 
Horretarako, zalantzarik gabe, oso aproposak dirateke 
oporrak, ia-ia gure baliabide bakarra. Oporretan, geure 
eguneroko monotonia neketsutik ihes egiteaz gain, 
munduko beste lurraldeak, kulturak, ohiturak, miseriak, 
berezitasunak... ezagutzeko bidea dugu eta ikusmolde 
zabalagoa izanez dena hobe konprenitu ahal izango dugu. 
Euskal Herrian, udaren atarian lehen eguzki errainuek 
gure kopeta frijitzen dutenean, odola pil-pilean jartzen 
zaigu, inguru berdetsuak bizi berria hartzen du, badirudi

dena berpizten dela, eguzkia exkaxa dugulako noski. 
Seguru asko honez gero zeure oporraldia gozatu duzu ela 
berriro lanaren makineria kupidagabeak harrapatu zailu. 
Oso masoka bazara, agian Euskal Herriko baserrian 
batetara joan zara euskara ikastera, edo UEUra izerdi 
patsetan eta praka motzetan unibertsilal giroan 
murgiltzera, gutxienez hamabost egunetan, edo aspaldiko 
«veranea en Euskadi» lemari jarraiki barneturismoa egin 
duzu. Besteok atzerrira joan zarete: Espainia, Katalunia, 
Galizia, Frantzia, Italia, Marokko, Hegoamerika... aukerak 
ezin zabalagoak dira baina tartean diru-kontua dago beti. 
Joan nahi bai, gogorik ez da faltako, baina sosik ez, 
poltsikoa urratuta eduki ohi dugu beti. Hain zuzen ere 
hasieran aipatutakoak markatuko gaitu berriro: non-nola 
jaioak garenak.
Oporrak, ai oporrak! Atseden-garaia, urteko amasaldia, 
gure gizartearen gezurra! Argi dago ondo biziko bagina ez 
genukeela «opor» hitza ezagutuko, beti oporretan biziko 
baikinateke, baina oraingoz izorratu eta agoantatu behar, 
beste erremediorik ez dugu, lan-hitzarm enak egiterakoan 
opor gehiago, luzeagoak eskatuko ditugu, baina ez betiko 
oporraldia, oporraldi etengabea. Egunen batez urtean 
zehar ondo bizi beharko dugu, oporretan bezala, eta lanak 
salbuespen izan beharko du. Lafarguek zioen bezalaxe: 
«aisia gozatzeko eskubidea».

E ta zuk, munduan horrenbeste pobrezia ikusita 
oporrak hartuko dituzu hemendi aurrera? Ez duzu 
bihotzik, edo harrizkoa duzu, guztiz gogorra. Hala 

ere konprenitzen zaitut eta ni neu Etiopiara joango naiz, 
baina ez inor elikatzera, ez pentsa, gorputz itxurako 
hezurrekin neure morboa asetzera baino.



La historia del Teatro Arriaga

Más de siglo y medio
en el Arenai

Marta Brancas_______________

E l p rim er teatro  estable que 
existió en Bilbo estuvo en  la 
calle R onda, allá po r los ú l­

tim os años del siglo XVIII. Después 
se q u em ó  y fue reconstru ido  provi­
sionalm ente. Juan Crisòstomo de 
Arriaga pudo , a sus 14 años, estre­
n ar allí su ópera  «L os esclavos fe l i ­
ces». D em ostraciones políticas, en ­
c a r c e l a m i e n t o s  y c e n s u r a s  se 
sucedieron pero , a pesar de ello, el 
pueblo  de Bilbo se acostum bró  a  las 
reuniones teatrales. En 1839, un 
g ru p o  d e  e m p re s a r io s  s o lic itó  
com prar a la villa «un terreno erial 

fre n te  a la lengüeta del A renal» , p ro ­
posición que fue acep tada ese año  y, 
poco  d esp u és, el A y u n ta m ie n to  
creyó convenien te que el teatro  p a ­
sara  a ser p rop iedad  del pueblo  y 
com praron  el inm ueble. D esde en­
tonces, au n q u e  luego se sucederán 
nuevas construcciones y fórm ulas, el 
A rriaga h a  sido m unicipal. U na vez 
dem olido  este teatro , cuyo prim er 
nom bre fue Coliseo, la villa conoció 
otros locales: el viejo G ayarre, en la 
calle Itu rrib ide  y el tea tro  Circo de 
la G ra n  Vía, el teatro  N ovedades, 
que parece  que estaba en la R ibera 
y el tea tro  R om ea, ubicad© en la 
calle del G im nasio , en trada  por La­
guna, d o n d e  ap rend ió  a  gozar de la 
escena el socialista Indalecio Prieto. 
Estos locales fueron todos de d u ra ­
ción efím era. Con la construcción 
del siguiente edificio, a cargo de la 
S.A. «Nuevo Teatro de B ilbao», en  la 
que figuran accionistas com o José y 
Casilda Iturrizar, Martínez Rivas, 
Marqués de Barambio y Marqués de 
Villagodio, se le concedió  a esta so­
ciedad la explotación del mismo, 
con la obligación de transferirla al 
m unicip io  en  el plazo de 92 años. 
Este teatro , com o los posteriores, 
ten ía  el patio  de bu tacas en  el se­
gun d o  piso, po r posibles inundacio­
nes, ded icándose los bajos a com er­
cios. C u an d o  se inauguró  en 1890 
cuen tan  las crónicas que «todo lo 
m ás selecto en ju ven tu d  y  en opulen­
cia encontrábase allí reunido». Se re­
p resen taba  «L a  Gioconda»  de Pon-

chiello, y el nom bre  ya e ra  el de 
Coliseo. P or entonces la población 
de B ilbo era d e  51.314 hab itan tes y 
la situación  social no era lo que se 
dice pacífica. D esde prim eros de 
m ayo, Bilbo y sus cercan ías sem eja­
ban  escenarios de guerra  por la 
conflictiv idad laboral. El general 
Loma h ab ía  llegado con num erosas 
fuerzas encargadas de v igilar m inas, 
fábricas y pu n to s  conflictivos. Tras 
m uchos días de huelga, se volvió al 
trab a jo  con concesiones sobre la  d e ­
saparición  de los llam ados cuarteles 
y con la  creación de com isiones a 
favor de los traba jadores. Pocos 
m eses después, el N uevo  teatro  a l­
bergó  a la  recién nac ida  Bolsa de 
Bilbao, p o r un  tiem po. Parece que 
esto se adop tó  p o r ser el B oulevard 
aren a lin o  el sitio donde los bolsistas 
efectuaban  an tes sus transacciones 
sobre valores.

El discurso de Unamuno provoca 
una manifestación___________________

En m ayo de 1901, con ocasión de 
unos Juegos Florales en el recinto, 
el m an tenedor, Miguel Unamuno 
p ronunció  un discurso que provocó 
la con tienda en tre los que ap laudían  
y los que le censuraban . El rector de 
la U niversidad de Salam anca habló 
encom iosam ente del pueblo  de Biz- 
kaia, pero  fue el párrafo  del vas­
cuence el que desató  la disensión. 
D ijo: «¿Y el vascuence?... enterré­
mosle santamente, embalsamado en 
la ciencia, leguemos a los estudios tan 
interesante reliquia»... D ías después, 
cuando  la b anda  tocaba en el A re­
nal, un  grupo  de jóvenes pid ió  el 
«Gernikako»  y se tocó. D espués se 
organizó un a  m anifestación hasta la 
casa de Unamuno y el Casco Viejo. 
El PN V  se dio p o r satisfecho con la 
p ro testa  y llam a a  entenderse entre 
herm anos o a que les castigue la ju s ­
ticia «si elementos extraños a esta 
tierra bendita hiriesen una vez más 
nuetros sentim ientos».

Un incendio destruye el Arriaga
En la m adrugada del 22 de di­

ciem bre de 1914, en m enos de dos 
horas, el A rriaga q u ed ab a  com pleta­

m ente destru ido p o r un  incendio. 
Pese a ello se pud ieron  rescatar dos 
estantes de la biblioteca del teatro 
do n d e  rad icaba la «Biblioteca de los 
M useos». La solidaridad se puso  en 
m archa, los dem ás teatros anuncia­
ron m ultitud  de funciones benéficas 
para la C om pañía de la Zarzuela 
que entonces ac tuaba allí. T ardó  la 
corporación m unicipal en activar la 
reconstrucción del nuevo teatro, 
m edia una  m anifestación p opu la r de 
apoyo al alcalde M arco Gardoki que 
se hab ía  trasladado  a M adrid  para 
gestionarlo y dim ite por las disensio­
nes en tre los que querían  reba jar el 
suelo de butacas , por tem or a  las



Detalles de la fa­
chada del Teatro. A  
la izquierda, el reloj 
y la fecha.

consecuencias de o tro  incendio, y los 
que querían  m an tener la altu ra. 
A provechando los restos existentes, 
el arqu itecto  b ilbaino Federico de 
Ugalde fue el encargado  de la re ­
construcción que d u ró  4 años y 
medio. En 1919 abre sus puertas con 
la ópera «Don Cario». La figura de 
Juan Crisòstomo Arriaga ya da 
nom bre oficial al teatro . T ras esta 
segunda reinauguración , se habilita 
seriam ente com o sala de cine, a u n ­
que antes ya hab ía  hab ido  experien ­
cias del arren d a tario  José María V¡- 
vanco.

Fue utilizado durante la Guerra Civil
D uran te  el añ o  de la G u erra  Civil

Estampa del puente del Arenal y el Arriaga a 
finales del siglo X IX .

en Bilbo, el A rriaga fue utilizado 
«artísticam ente». Las actuaciones 
previstas se suspendieron  después 
del 18 de ju lio  y el 29 se realizó un 
festival benéfico  «Pro Asistencia S o ­
cial», en que in tervin ieron Ramón 
Valera «Seledon», M* Luz Beraste- 
gui, Agustín Godoy y Los Bocheros. 
Este festival se repitió  poco después. 
D espués se estrenó el éxito cum bre 
del año, «Nuestra Natacha»  de Ale­
jandro Casona, a la que se d en u n ­
ciaban tendencias prosoviéticas. Se 
repuso en beneficio de Asilos, H os­
pitales y M isericordia. En febrero  de 
1937, con asistencia d e  las au to rid a ­
des locales, el A rriaga fué escenario 
de un hom enaje a  Federico García 
Lorca, organ izado  por el Elenco 
O brero  de G ijón. O bras m ilitantes 
fueron hechas por «la Gran Com pa­
ñ ía»: «La real gana», «¡No pa sa ­
rán!»  y  «Alas Rojas». T am bién 
hubo  en tre febrero y m arzo una 
tem porada lírica de obras m uy p o ­
pulares com o «Doña Francisquita», 
«El caserío», «K atiu ska» y «La maja

indiscreta», ob ra  de dos periodistas 
b ilbaínos en to rno  a la vida del p in ­
tor Goya. Con ocasión del A berri 
Eguna, el 27 de m arzo  se repuso 
«A m a y a ». T r a s  d e s p e d i r s e  la  
C om pañ ía  Lírica, las actividades 
teatrales se suspendieron  d ed icán ­
dose, tan to  el A rriaga com o el 
C am pos Elíseos, sólo al cine hasta el 
19 de ju n io  de 1937, cuando  las 
tropas del general Franco en traron  
en Bilbao.

El Arriaga vuelve a manos del 
Ayuntamiento

A unque al fecha de caducidad  de 
con tra to  de la licencia al N uevo 
T ea tro  por 92 años exp iraba en
1977, an te  la ind iferencia m unicipal, 
la em presa explo tadora realqu iló  el 
teatro  a  «Trueba SA  de espectáculos» 
y los bajos a diversos estab lecim ien­
tos com erciales. El 1 de m ayo de
1978, el A yuntam iento  inició las 
opo rtunas gestiones p a ra  su m unici­
palización, a cargo de un  m iem bro 
de las A sociaciones de Vecinos, y en 
el p le n o  d e l 1 d e  o c tu b re  se 
ap rueba. Poco después se cierra , en 
razón de un inform e de Industria 
sobre las nu las condiciones de segu­
ridad  en que se hallaba. Se inicia así 
el largo período  de tiem po, con tro ­
versias y d ine ro  que han situado  al 
T ea tro  A rriaga en condiciones de 
ser in augu rado  próxim am ente , des­
pués de las elecciones autonóm icas y 
an tes de las elecciones m unicipales. 
Lo que vaya a  ser el fu tu ro  del 
A rriaga está en discusión por todos 
los grupos y sectores conocedores e 
in teresados en el tem a.______________

(Notas tomadas del libro sobre el Teatro 
Arriaga de Carlos Bacigalupe, aún por  publi-
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La Policía francesa entregó a sus co­
legas españoles el lunes a  Jokin 
Martínez Pérez, m ilitante vasco ve­
cino del donostiarra  barrio  de Bide- 
b ieta hasta que se vio obligado a 
exiliarse. «K intxo», que es com o le 
llam an los am igos, está acusado de 
pertenecer a la organización arm ada 
ETA (pm -V III), o sea, los conocidos 
com o «m ilikis», que se negaron a d i­
solverse cuando  los «sétim os» se 
a rrep in tieron  o reinsertaron  en b lo­
que.

El E stado de Israel ha presentado 
esta sem ana una acusación por crí­
m enes de guerra  con tra  Ivan Dem- 
janjuk, ex-m ecánico de origen ucra­
niano  acusado , nada m enos, que de 
ser «Ivan el Terrible», uno de los 
guard ianes del cam po de exterm inio 
de T reblinka que m ás se destacó por 
su crueldad . D em janjuk, de 60 años, 
sirvió com o artillero en el Ejército 
Rojo hasta que los nazis le hicieron 
prisionero. D espués, de confirm arse 
su personalidad , que él niega en 
todo m om ento , co laboró  con los a le­
m anes com o guard ián  en los cam pos 
de S obibor y T reblinka, donde en 
m enos de dos años fueron ex term i­
nados casi un  m illón de seres hum a-

E1 «veterano», po r decir algo —las 
m alas lenguas no  d u d an  en  califi­
carle com o «gángster», can tan te  y 
actor Franck Sinatra, todo un  mito 
de H ollyw ood, visitó el E stado espa­

ñol la sem ana pasad a  y ofreció ;12' 
recital en  el m adrileño  estadio ’u * 
fú tbo l Santiago B ernabeu. Según • 
C adena SER, alrededo r de (¿®1C 
cuen ta  m il personas se dieron cj!s 3 
p ara  escuchar a  S inatra . Sin e;’m 
bargo, m ucho m ás deb ían  de espaS 
rar los organizadores del concie-?U 
pues económ icam ente h a  sido un¿'en< 
trep itoso  fracaso. Las en tradas, ai 
precio prohibitivo , apenas se vend 
ron y h ubo  que recu rrir a los salri 
de ú ltim a hora. Saldos que no  hic: 
ron  m ás que acarrear nuevos pi 
blem as. N i siquiera las 16.000 entr̂  
das g ra tu itas q u e  se distribuyeron) 
cuarteles, m inisterios y escuelas 
d ieron  ev itar que el cem ento  as] 
m ase p o r los cua tro  costados 
Bernabeu.

O tro ac to r no rteam ericano , Gi 
Peck, tan to  o m ás «veterano» 
S inatra , fue el invitado especial 
cargado de repartir los premios 
la gala de clausura  del Festival 
C ine de D onostia . G regory , ga 
de H ollyw ood venido a menos, 
sido, ju n to  a U rsula A ndress, la ¿ 
trella del firm am ento  cinematogr£ 
fico encargada de d a r «relumbrón*.
la hasta ah o ra  ú ltim a edición del_
Festival. «i .

me 
¡11

U n vecino de A rrazola, José Gabriel 
Urizar Murgoitia, es el segundo ríf0l 
fug iado  vasco sobre el que en esiqes 
m om entos pesa un  proceso de extr¿-acj 
dición. A sus 31 años de edad, Un*¡t( 
zar perm anece en prisión desde qu3 c 
la Policía francesa lo detuvo  el añ;la< 
pasado. R ecien tem ente ha sido tra>Co 
ladado  d e  la cárcel de Baiona a V s 
pen itenciería  de Pau. n á

lo  
la' 
:oi 
ios

El derech ista  Jaim e Mayor Orej^e 
conocido m ás que n ad a  por ser c>a 
«sobrinísim o» de M arcelino  Oreji[Ja. 
ha an u n c iad o  su decisión de abac311 
d o n a r la política, en  vista de que sM 
proyecto  de c rear u n a  «nueva dert2̂  
ch a » en  la C om un idad  A utónom a*

nos. D em jan juk  perm anece preso en 
las cárceles ju d ía s  desde que hace 
seis meses fuese ex trad itado  por el 
G ob ierno  de Estados U nidos.

El an tig u o  fu tbolista y extécnico de 
la R eal Sociedad Luis Alberto Or- 
m aetxea, que hasta este fin de se­
m ana  h ab ía  sido responsable del 
H ércules de A licante, d im itió  de su 
cargo, después de que su equipo  en ­
ca ja ra  u n a  nueva d erro ta  por la m í­
nim a en A licante. O rm aetxea d im i­
tió  «por dignidad profesional» y la 
ju n ta  d irectiva del c lub  aceptó. El 
técnico d im isionario  llevó a la Real 
a  conqu ista r dos títulos de Liga en 
las tem poradas 80-81 y 81-82. Al 
inicio de esta tem porada se com pro­
m etió  con el H ércules, al frente del 
cuál se ha m an ten ido  sólo du ran te  
seis partidos.



. , . ia venido abajo . Ju len  G uim ón  por 
10 ju parte, hasta ah o ra  uno de los lí- 
Io deres del PD P en el tercio au to n ó ­
m ic o ,  será, al parecer, cabeza de 

cíista de AP. Estos son, en definitiva, 
1 Síntomas de lo revueltas que andan  

e:as aguas en  la derecha española 
esf}ue, cómo no, tam bién  ten ían  que
Cle ener su reflejo en tre  nosotros, 
in i'

:1 ciclista del R eynolds M ikel Indu- 
ain. tras haber ten ido  que posponer 
a vuelta a su localidad natal, Bi- 
laba, por partic ipar en el G ra n  Pre- 
nio de las N aciones, recibió por fin 
•1 reconocimiento de sus gentes por 

ri'iaber conseguido el triunfo  en el 
rtfour del Porvenir de las C om un ida­
des Europeas. M ikel fue condeco­
rado con la M edalla de O ro al M é­
rito D ep o rtiv o  o to rg a d a  p o r el 
¡Gobierno navarro , ga lardón  que 
riasta ahora sólo poseía Ju lián  Re- 
! egi, pero, sin duda, fue el caluroso 
' sencillo hom enaje  popu la r lo que 
nás im presionó al ciclista navarro. 
Convocados por el C lub  C iclista Vi- 
lavés, sociedad en la que Indurain  
comenzó a darle a los pedales, cien­
os de convecinos acom pañaron  al 

deportista hasta el A yun tam ien to  de 
ela localidad, donde recibió el hom e­
naje de las au to ridades m unicipales. 
jSin duda, en fu tu ras tem poradas 
¡¡Mikel tendrá la o p o rtu n id a d  cose­
char más triunfos de este calibre.

Jendeakn

A steko  pertsonaia

Montxo Armendariz
M ontxo  A rm endariz  es uno de 

los d irectores del país que, tras 
ta n tea r  las posib ilidades del corto, 
se lanzaron  a la  palestra  del la r­
g om etra je  bajo  la a fo rtu n ad a  eti­
q u e ta  de «cine vasco». En este 
s e n t id o ,  su  p r im e r  t r a b a jo ,  
«Tasio», d o n d e  se n a rran  las p eri­
pecias y sen tim ien tos de u n  ca r­
b o n e ro , o b tu v o  un  re c o n o c i­
m ien to  p rác ticam ente  un án im e y 
es, sin  du d a , u n a  de las películas 
m ás rep resen ta tivas y «exporta­
bles»  salidas de Euskal H erria.

Esta sem ana h a  sido noticia a 
causa  d e  un  dob le  m otivo. Por un 
lado , su segundo largom etraje, 
«27 H oras», de am b ien te  u rbano , 
en con traposic ión  con su an terio r 
traba jo , h a  ob ten ido  la C oncha 
de P lata en  el rec ien tem ente c lau ­
su rado  Festival de C ine de Do- 
nostia. A unque la concesión del 
ga lardón  h a  sido  controvertida, 
nad ie  ha restado  m éritos a «27 
H oras». P or o tro , M ontxo h a  p e ­
d ido  que se retire  su firm a del 
docum en to  en to rno  a la m uerte  
de Yoyes q u e  ha circu lado  d u ­
ran te las ú ltim as sem anas. A r­
m endariz  reconoció h ab e r  fir­
m a d o  e l c o m u n ic a d o ,  p e r o  
declaró  haberse arrep en tid o  de 
ello en vista de la m anipulación 
de que, según él m ism o, está 
siendo objeto.

M ontxo A rm endariz  nació  el 
27 de enero  de 1949 en un p e­
queño  pueblo  navarro : O lleta.

m

C ursó estudios de electrónica y 
actualm ente im parte  clases de 
esta m ateria  en el Institu to  Poli­
técnico de Iruñea.

Su incursión en  el m u ndo  del 
celuloide, com o en otros m uchos 
casos, se p rodu jo  a  través de los 
cortom etrajes. Son cua tro  los tra ­
bajos que dirigió antes de an i­
m arse a d irig ir «Tasio», de la 
m ano  del ex futbolista y p roduc­
to r h em an ia rra  Elias K erejeta 
que, p o r cierto, ha negado haber 
suscrito el docum ento  en to rno  a 
la m uerte  de Yoyes. C oncre ta­
m ente estos cortos que h a  rodado  
A rm endariz  llevan por título: 
«Barregarriaren dan tza» (1979), 
«Ikusm ena»  (1980), «Carboneros 
de Navarra»  (1981) e «Ikuska  12» 
(1981).





AlDert K oaaeiia:

«El Pueblo Vasco es la última gran 
tribu de Europa con raíces ancestrales »

Marta Brancas

Parece que cu an d o  estalla un  escándalo 
todos nos sentim os pred ispuestos a 
escandalizarnos, en un  sen tido  o en o tro , y 
esto h a  pasado , de nuevo, con el polém ico 
grupo de Els Joglars con su o b ra  tea tra l 
«Los virtuosos de F on ta ineb leau» . El 
Obispo de Z aragoza no  pudo  soportar la 
imagen de la V irgen del P ilar q u e  ellos 
sacan al escenario  y d ió  a  luz u n a  H om ilía 
sobre el asunto . D espués fué el O bispo de 
Pam plona el que se sintió  o fend ido  a l ver 
a un  g u ard ia  civil d isp aran d o  con un 
crucifijo, o vayan  a sab er qué. El caso es 
que en tre  él y el político  navarro  Del 
Burgo, que necesita destacar de vez en 
cuando, o rgan izaron  un  boicot a  la 
representación a  la o b ra  en  el castillo de 
Olite q u e  dejó  sin luz a toda la zona 
durante varias horas. F u é  el com ienzo de 
la gira de Els Joglars por Euskadi. Pero 
este g rupo  es polém ico, tam b ién  por las 
declaraciones espectacu lares que suele 
hacer su d irec to r Albert Boadella. C on él 
es esta entrevista .
— «L o  de O lite es consecuencia de lo de 
Zaragoza, que sacó e l obispo una homilía  
justo antes de irse a Olite. Es lógico, esta 
gente están nostálgicos de un pasado y  se 
resignan con dificultad a un presente en el 
cual no tienen e l protagonism o que tenían 
hace unos años. S e  ponen histéricos cuando  
ven que hace unos años e l obispo hacía una 
insinuación a un Gobernador C ivil y  la 
obra no se hacía; y  hoy en día llaman al 
Gobernador C ivil y  les dice que no puede, 
por la Constitución, hacer nada. Tampoco 
el poder ju d ic ia l quiere ju g a r  una carta 
decisiva en este asunto de suprimir 
espectáculos o películas, etc., porque 
cuando se em pieza uno no sabe donde 
termina. Terminaríamos en una censura. 
Esto hace que tengan que recurrir a las 
piedras, como en Olite. Defienden a la 
Virgen M aría a pedradas».
— En la o b ra  «Los virtuosos de 
Fontainebleau» qu e  teneis ah o ra  de gira 
por E uskadi p resen táis u n a  im agen de la 
España de García Lorca to rero , de Dalí y 
de la virgen del Pilar tocando  la 
pandereta. ¿Es la im agen  q u e  piensas que 
se m an tiene de España?
— «En principio  «L os virtuosos» significa  
un cierto desprecio hacia una civilización  
que se cree superior a la nuestra: esa 
Europa prepotente y  nórdica que nos m ira a 
nosotros como ‘indios* y  cuando digo a

nosotros quiero decir a todos, vascos, 
catalanes, andaluces, gallegos. Como a los 
indios del sur, no porque crean que somos 
m ás tontos sino porque creen que ellos 
tienen m ás potencia, m ás organización y  
m ás dinero que nosotros. Y  a nuestro pa ís  
le ocurre un poco  lo m ism o: m ira hacia el 
norte, y o  lo sé especialmente po r  
Catalunya. Siem pre en esta m irada de 

pensar que de a llí vendrá m ás bienestar, 
m ás dinero, es decir cosas m aterialm ente  
mejores. M ira  m enos a l sur porque allí hay 
m ás pobreza. Estos conceptos de la vida no 
m e interesan para nada, y o  no m e he  
m ovido p o r  aspectos económicos.

E l espectáculo tiene como base este 
conflicto. ¿Q ué ocurre? Cuando un francés  
se com porta como francés, de fo rm a  tópica, 
e l que está delante se comporta también de 
m anera tópica como italiano o como 
español. A unque  tu no seas torero, ellos te 
hacen sentir torero en un m om ento dado. 
E llos reaccionan ante una visión tópica, 
estúpida y  dem ente sobre lo que es la 
Península Ibérica y  los otros también se 
com portan como tal. Cada uno tiene su 
personaje en este ju eg o  teatral».
— T u  eres un  hom bre  que haces unas 
dec laraciones m uy  espectacu lares de vez 
en cuando , p o r ejem plo  hace poco dijiste 
q u e  vo tarías a l CD S.
— «Yo decía que votaba a l C D S  porque el 
C D S  significaba una fo rm a  de gobierno 
con absoluta fa lta  de ideología, osea que 
para m i significaba lo m ás cercano a l caos 
que es la única fo rm a  de ser fe liz . Quería 
decir que estoy en contra de los gobiernos 
que ponen  ideología en e l poder. E l poder  
es m ejor que no tenga ideología y  es mejor 
que sea incluso corrupto. E stoy p o r  un 
poder corrupto, no p o r  un poder mesiánico, 
porque quiero que e l poder se comporte  
com o poder».
— T am b ién  has d icho  que te considerabas 
español...
— «Yo no recuerdo haber hecho esta 
afirm ación tan rotunda. Yo debía decir que 
m e sentía  de ‘to d o ‘. N o  po r e l hecho de ser 
catalán quería renunciar a leer a Cervantes 
en directo. E n todo caso e l hecho de ser 
bilingüe no m e ha perjudicado sino todo lo 
contrario, m e ha favorecido. M e  ha 
perm itido  tener acceso a una gran cultura  
com o es la hispánica. E n  este sentido, me 
siento superior a l señor de Salam anca que 
en principio sólo es monolingüe. L a  verdad 
es que esto de sentirse español, catalán, etc., 
son cosas m u y  complicadas porque son un 
poco  tópicos...».

”,Decía y o  que votaba al 
C D S  porque e l .C D S  sign i­

fic a b a  una fo rm a  de go­
bierno con absoluta fa lta  
de ideología, o sea que 
para m i significa lo m ás  
cercano a l caos que es la 
única fo rm a  de ser f e l i z ”.



— Pero estam os en  el proceso de 
reiv indicación de las nacionalidades com o 
cuestión  política...
— «Yo m e siento español fre n te  a un inglés 
o a un norteamericano, y  m e siento catalán 

fr e n te  a un castellano, esta es un poco la 
realidad. M e siento europeo fre n te  a un 
chino, no m e siento catalán, m e siento 
europeo. Estos conceptos son m uy  
abastractos... Eso no quiere decir en 
absoluto que y o  renuncie a las cosas que m e  
han sido dadas y  enseñadas desde pequeño. 
Esas cosas si alguien intenta pisármelas 
reaccionaré violentamente, eso es otra 
cuestión, porque en e l m om ento en que me 
pisan la lengua que y o  he aprendido o m i 
propia fo rm a  de ser o la de fa m ilia  o 
conciudadanos, o m i propio territorio 
entonces yo , lógicamente, reaccionaré 
porque es una agresión a m í 
particularm ente. Pero esto es algo tan 
abastracto que es m uy difícil de m antener  
bajo una fó rm u la  política. A  m í la política  
en estas cosas m e parece que es 
sim plem ente un juego  de intereses. N o me 
gustan las exacerbaciones nacionalistas, por  
sistema. M e ha dado siempre un profundo
'asco‘ cuando oía hablar del nacionalismo  
español como se ha hablado en este pa ís en 
los últim os 40 años, que son los que y o  he 
vivido».
— ¿Q ué te parece Euskadi?
— «C uando m e preguntabas antes creía que 
te referías a una encuesta que hicieron en 
la revista ‘Tiem po ‘ a la gente sobre el 
diálogo con E T A . A m i me preguntaron y  
yo  dije que a la hora de m antener el 
diálogo conjunto con el País Vasco había 
que tener en cuenta una cosa importante: es 
la ú ltim a gran tribu con algunos ritos 
todavía ancestrales de tribu que existía  en 
Europa. Por lo tanto y o  creo que en 
Euskadi, en general, no se dialogaba en los 
térm inos de la Europa mercantilizada. E l 
sistem a de relación es distinto, porque es un 
país con una personalidad tan 
com pletam ente atípica que, esa fo rm a  de 
diálogo, casi nunca es comprendida por la 
otra parte. S i no se entiende que la potencia  
ancestral de este pueblo, su fo rm a  de 
lenguaje, pero no lenguaje hablado sino de 
lenguaje ritual, es m uy  distinto del que 
puedan hablar el resto de los españoles, 
realm ente no se llegará nunca a una 
comprensión profunda y  a un diálogo con 
este pueblo  ».
— ¿N o te parece que habría  que en tender 
m ás cosas para que se realice la 
negociación?
— «Si, pero y o  no hablo en e l sentido de la 
anécdota, de la cuestión política. Yo 
siem pre he dicho que la política es la 
anécdota de la historia y  y o  estoy más por  
la H istoria que por la política. H ay que 
tener en cuenta las reacciones ancestrales

de un pueblo y  de otro. A s í como el catalán 
es un hom bre que se desvive por conectar 
con e l diálogo que tiene delante, 
rápidam ente dialoga. A n te s  de m antener 
cualquier actitud  de violencia con e l otro 
prefiere pasar por donde sea, antes que 
llegar a las manos; creo que el caso de 
E uskad i no es lo m ismo, e l carácter de 
E uskad i es distinto, hay unos conceptos 
sobre la vida, sobre la relación, sobre la 
fa m ilia , que son m uy profundos. Es un 
pueblo  que vive todavía con toda esta fu erza  
ancestral que da e l ser un pueblo que no ha 
tenido m uchos trasvases desde el punto  de 
vista racial, y  entonces e l sistema de diálogo 
es distinto. Es como si tuviéramos que 
entendernos con una tribu del Tibet, los 
sím bolos son distintos.

E l pueblo  que está m ás cercano a sus 
raíces ancestrales es el vasco, pero no 
solam ente de España sino de Europa. A q u í 
se quiere hacer una Europa de espuma  
perfum ada, de gel M oussant que lo 
envuelva todo en m uy buenas relaciones, 
etc., y  comprendo que un pueblo que tiene 
esta fu e rza  le cuesta la adaptación a la 
situación m onocolor a la cual tiende 
Europa. Es un conflicto m uy profundo que 
no tiene nada que ver con lo que ellos dicen 
que es: un conflicto político de los cuatro 
asesinos... F ilosóficamente además es m uy  
interesante, como para hacer unas tesis 
sobre el com portamiento hum ano».
— M ientras la com pañ ía  está en g ira tu 
ap rovechas pa ra  hacer o tro  m ontaje 
tea tra l. A hora  has hecho con el T eatro  
estab le de V alencia una obra  basada en 
textos del escritor valenciano  de m ediados 
del siglo pasado , Bernat y Baldobí, «El 
virgo de V isanteta». El ella, un n arrad o r 
—ca ta lán — traduce lo q u e  pasa...
— «La obra es en valenciano, los actores 
son de distintos lugares de Valencia y  
hablan con acentos distintos. Para los 
catalanes esto representa algunas 
dificultades de comprensión, aunque es la 
m ism a lengua, tiene variantes de acento 
importantes. H oy en Cataluña es difícil 
com prender a veces a los m ism os catalanes 
puesto  que impera una oficialización de la 
lengua, sobre todo en la zona de Barcelona, 
que es la que tiene la TV3 y  utiliza las 
radios, etc. E stoy seguro que cogería a los 
cam pesinos de donde estoy (a ¡00  kms. de 
Barcelona) y  haría con ellos una obra de 
teatro y  tendrían dificultades en Barcelona  
para comprenderla. Vivimos un poco de 
espaldas a los distintos acentos que tiene el 
m ism o catalán. Esto es un efecto del 
centralismo como siempre, porque 

fin a lm en te  Catalunya sufre un centralismo 
de Barcelona. Comprensible, porque es una 
ciudad m uy grande, pero no salimos del 
centralismo de M adrid  para meternos en el 
centralismo de Barcelona».

’’S i no se entiende que la 
potencia  ancestral de Eus­
kadi, su fo rm a  de lenguaje, 
pero no lenguaje hablado 
si no de lenguaje ritual, es 
m uy distinto del que pue­
dan hablar e l resto de los 
españoles, realm ente no se 
l le g a r á  n u n c a  a una  
comprensión profunda y  a 
un diálogo con este pue­
b lo ”.
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Marqués de Sade 
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T r a e m o s  a e s ta s  p á g in a s  
u n  b r e v e  c o m e n t a r i o  so b re  
do s  l ib ros  d e  bo ls i l lo  en  los 
q u e  se h a n  r e u n i d o  «to d a s » 
- s e g ú n  a n u n c i a  el e d i t o r -  
las l l a m a d a s  «o b ra s m e n o ­
res»  de  u n  a u t o r  tan  c o n o ­
c ido  - y  q u e  t a n t o  inv i ta  al 
m o rb o ,  d i c h o  se a  d e  p a s o -  
c o m o  D o n a t o  A l f o n s o ,  
C o n d e  d e  S a d e ,  c u y o  s e u ­
d ó n im o  l i te ra r io  fu e  M a r ­
qu és  d e  S ade .

E n  e s to s  d o s  p e q u e ñ o s  
v o lú m e n e s  se a g r u p a n  re la ­
tos d e  m u y  v a r i a d a  e x t e n ­
sión —d e s d e  un  p a r  d e  p á g i ­

nas h a s ta  casi u n a  n o v e la  
c o r t a - ,  c u y o  h i lo  t e m á t ic o  
c o n d u c t o r  —a u n q u e  n o

LIBROS
s i e m p r e — es el sexo .  P o r  lo 
d e m á s ,  c o n  el M a r q u é s  de  
S ade .  igua l  q u e  s u c e d e  con 
o t ro s  g r a n d e s  de  la  p lu m a ,  
la ca l i f icac ión  d e  «o bras m e ­
n o re s » só lo  p u e d e  a p l ica r se  
con  p r o p i e d a d  si e s ta m o s  
h a c i e n d o  r e fe re n c ia  a su e x ­
tens ión .

Este  f i lósofo  «aleo, re p u ­
b lica n o  y  p ro g re s is ta ». q u e  
m u r ió  e n  1814 en  el m a n i ­
c o m io  d e  C h a r e n t o n .  se  nos 
r e b e la  c o m o  un  i lu s t r a d o  
s u m a m e n t e  cr í t ico  c o n  la 
so c ie d a d  d e  su é p o c a .  P a r t i ­
c u l a r m e n t e  c ru e le s  so n  los 
a t a q u e s  a los m ag is t ra d o s .

Sus  escri tos ,  q u e  le l lev a ­
ro n  a la cá rce l  en  v a r ia s  
o c a s i o n e s ,  s o n .  en  t o d o  
caso .  «lic e n c io so s». p e ro  no  
« libertinos»  o  «in m o ra le s». 
N o  es e x t r a ñ o  q u e  en  o t ro  
t i e m p o  p ro v o c a se n  e s c á n ­
d a lo  p u es ,  a u n q u e  en  a l g u ­
no s  p a s a je s  es  p rec iso  r e c o ­
n o c e r  q u e  h a y  un  c ie r to  
tu fo  a ranc io ,  S a d e  se  r e ­
be la  c o m o  p o s e e d o r  d e  u n a  
m e n ta l id a d  t r e m e n d a m e n t e  
m o d e r n a .  C o m o  ex ce p c ió n  
m e re c e  la p e n a  s u b r a y a r  sus  
ju ic io s  s o b r e  la h o m o s e x u a ­
l idad  p e ro ,  q u izá ,  t a m b ié n  
p u e d a  c o n s id e ra r s e  hoy  en 
d ía  esa  f o r m a  d e  p e n s a r  
c o m o  p a r t e  d e  la « m o d ern i­
dad» .

S a d e  t i e n e  u n  e s t i l o  
su e l to  y  a m e n o .  Es a s o m ­
b ro s a  su  c a p a c id a d  p a r a  d e ­
f e n d e r  c o n  igua l  co n v icc ió n  
a r g u m e n t o s  c o n t r a p u e s to s ,  
h a c i e n d o  g a la  d e  u n  c i­
n i s m o  d ig n o  d e  m e n c ió n .  
C o n t r a s t a  es to  c o n  la m o ra -  
l ina ,  a lg o  d e c a d e n te ,  q u e  
d e s p r e n d e  en  m á s  d e  u n o

de  sus  esc ri tos  —a u n q u e  a 
lo m e jo r ,  ve te  tú  a  s a b e r ,  en 
ese  m o m e n t o  te e s tá  to ­
m a n d o  el p e lo —,

A  m o d o  d e  c o n c lu s ió n  d i ­
r e m o s  q u e  los c u e n t o s  d e  
S ade .  sin d u d a ,  se d e ja n  
leer,  y  lee r  con  placer .

E n  el p r im e ro  d e  los v o ­
l ú m e n e s  —«C u en to s , h is to ­
r ie ta s y  f á b u l a s » -  se in c luye  
u n  e x te n s o  p ró lo g o  f i rm a d o  
p o r  L e o p o ld o  M a r í a  P a ­
n e ro .  Q u ie n  se a t r e v a ,  q u e  
le h i n q u e  el d ien te .

GIDARI LAGUNA

Gidari laguna

Askoren artean 
Txalaparta 
500 pezeta

«G idari la g u n a »  —«B ertso  
h ile z in a  S a n t i  B ro u a rd i»  az-  
p i z e n e z — b e r t s o  b i l d u m a  
d u g u ,  i z e n b u r u a k  b e r a k  o n -  
d o tx o  a d i e r a z t e n  d u e n e z ,  
H A S I k o  l e h e n d a k a r i a  ze- 
n a r i  e s k a i n i t a k o  b e r t s o  b i l ­
d u m a .  E g u n g o  b e r t s o l a r i  
p u n t a k o e n e k  h a r t u  d u t e  
p a r t e  —A l k h a t ,  A m u r i z a ,  
A r e i t i o ,  E n b e i t a  g u z t i a k ,  
J .R .  E tx e b a r r i a ,  E s p o n d a ,  
L a z k a n o ,  L iz aso ,  L o p a te g i ,  
M e n d iz a b a l ,  P e ñ a g a r ik a n o ,  
T r i n o  A z k o i t i a . . .— H a l a  ere , 
h e r r i  o m a n l a d i a  i z a n i k ,  
o s p e  h a u n d i r i k  g a b e k o  j e n -  
d e a k  e re  z e r e s a n ik  b a  z u e n .  
Izan  ere ,  I p a r r a l d e k o  u m e  
b a t z u e n  la n a ,  e u s k a l  p re -  
soe k  g a r t z e la t ik  b id a l i t a k o  

b e r t s o a k  e ta  bes te  z e n b a i t  
p o e m a  b i ld u  d i r a  l i b u ru x k a  
po l i t  h o n e t a n .

T x a l a p a r t a k  k a le r a tu r ik ,  
j o a n  d e n  o s t i r a le a n  izan  zen  
l i b u ru a re n  a u r k e z p e n a  D o -  
n o s t i a k o  Bilintx l i b u ru d e n -  
d a n .  A ip a t u r i k o  a rg i ta le tx e  
h o n e n  b i g a r r e n  e m a i t z a  
a u r k e z t e k o  ih a r d u n  l a b u r ra  
e g i n  z u e n  J o s é  R a m ó n

E tx e b a r r i a  e u s k a lz a le  eza-  
g u n a k .  E tx e b a r r ia k  a d ie r a z i  
zu e n e z ,  T x a l a p a r t a k  San t i r i  
e s k a in i  n a h i  iz a n  d io n  o m e -  
n a l d i a r e n  b ig a r re n  p a r te a  
d u g u  «G idari la g u n a » . S an -  
t i ren  a l a r g u n a k ,  T e re s a  Al-  
d a m iz ,  id a tz i r ik o  «P oem a s  

p a ra  v iv ir» izan zen  o m e n a l -  
d i a r e n  l e h e n e n g o  p a r t e a .  
L ib u r u  h o n e n  a le r ik  geld i-  
tzen ez  d é la  a ip a tu  b e h a r r e -  
k o a  i ru d i tz e n  za igu.  lor tu-  
r iko  a r r a k a s t a r e n  lek u k o .

E tx e b a r r i a k  esan  zuenez .  
i r a i la re n  2 6 a n  l i b u ru a re n  
a g e r tz e a  ez  zen  k a s u a l id a -  
d e a .  a rg i t a ie tx e a k  a ld e z  au -  
r re t ik  h a r tu r ik o  e r a b a k i  sen-  
d o a  b a i z i k .  B e r a z .

l a r u n b a t e a n  G u d a r i  E g u n a  
z e la  e ta ,  T x a l a p a r t a k  d a t a  
z e h a tz  h o r i  a u k e r a t u  zuen  
E u s k a l  H e r r i a r e n  a ld e  bizi-  
tza e m a n  d u t e n  b u r ru k a la r i  
g u z t i e n  o m e n a l d i  h o n e ta n  
z e rb a i t  e ra n t s i  a h a l  iz a te k o .

A u r k e z p e n a  E tx e b a r r i a -  
r en  a h o t ik  e n t z u n  o n d o r e n .  
E u s k a d ik o  b e r tso la r i  tx a p e l -  
d u n a k  e ta  t x a p e l d u n  o h ia k  
- S e b a s t i a n  L izaso  e ta  X a ­
b ie r  A m u r i z a -  S a n t i r e n  or i-  
m e n e z k o  z e n b a i t  b e r t s o  
o sa tu  z u te n ,  l i b u r u a r e n  il- 
d o t ik  a b ia tu r ik .

B a le n d in  E n b e i t a  b e r t s o ­
lari z a h a r r a k  a m a i e r a  e m a n  
z io n  l i b u ru a re n  a u r k e z p e -  
na r i .  D u e l a  u r t e b e t e  S an t i r i  
B i lbon  e s k a in i t a k o  o m e n a l -  
d i a n  b eza lax e .  b e re  ihar-  
d u n a  h u n k i g a r r i e n a  iz a n  
zen.

T e re s a  A l d a m i z  e ta  ezk e r  
a b e r t z a l e a r e n  lag u n  e z a g u n  
ugar i  b i ld u  z i ren  e re  Biíin- 
tx e n ,  l ib u ru  b e r r i a  e s k u a r -  
te a n  j a s o  a h a l  iza teko .

Bartzelonan 
ere, euskaraz

«Para las personas residen­
tes en Barcelona que pudieran 
estar interesadas, Bartzelonako 
Nafarren Etxea - Casa de los 
Navarros de Barcelona comu­
nica que. como cada año, en 
este mes de octubre se reanu­
darán las clases de euskara (3 
niveles), txistu y danzas.

Todas aquellas personas que 
estuviesen interesadas en estu­
diar alguna de estas materias 
pueden pasar por la Secretaria 
de la Casa, donde serán debida­
mente informdas.
Nuestra dirección es:
Casa de los Navarros-Nafarren 
Etxea
P° Maragall . 375 
B A R CELONA 08032 
Telf.: (93) 2293048 
Anima zaitezteü
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EUSKARAREN INDARRA 
GtlR E  INDARRA

M itxe l Urriza
S ortu  zeneíik  orain tsu  a r le  «K ilo- 

m etro a k» deitu riko  ja iak  je n d artea n  
izan duen  arrakasta  ikusirik, aur- 
tengo h o n etan  ere m ilaka euskalzale 
—Euskal H erriko  zazpi herrialdeeta- 
tik e to rritak o ak — bilduko  d irá  Itzia- 
rren, seguru . E ra guztietako  ikuski- 
z u n a k , jo la s a k , h e rr i b az k a r ia , 
txosnak... den  d en a  prest dago  hala 
izan  d a d in , e g u ra ld ia k  la g u n tz a  
p iska ba t eskaintzen baldin badu, 
behintzat.

E uskal irakaskuntzari bultzaka
H elbu ru  o rokorrak? O hizkoak,

(¡LOmcLTOAt
86

«Kilometroak-86», «euskararen 
indarrez» Deban

Datorren igandean, hilak 5, Gipuz- 
koako ikastolek urtero antolatu oh i 

duten euskal irakaskuntzaren aldeko 
jai haundia ospatuko da. Aurten ha- 
margarren aldiz egingo den «Kilome- 

troak» honek Debako Itziar auzoa 
izango du kokagune. Gipuzkoako 
Ikastolen Federazioaren aginduz, 

bertako ikastolak —Itziarko Ama— 
bartu du bere gain antolaketaren 

erantzukizuna, aurtengo edizioaren 
lema «Euskararen indarra,j>ure inda- 

rra» izango delarik.

beti bezala, euskal —euskaraz egin- 
d a k o a — ira k a sk u n tz a r i b u ltz ak a . 
Bidé batez, eskualdeko  bizilagunen 
euskal kontzientziak  astinald i ederra

ja sa ten  du, bertako  k u ltu r giroa az- 
kartuz. «K ilom etroak» ez bait da 
egun bakarreko  ja ia . H orren  ingu- 
ruan  k u ltu r ek itald i ugari antolatu 
d u te  Itziarrekoek, ja iak  berak  duen 
oh itu ra ri ja rra ik i. Izan ere, kultur 
eta giza ek itald iz beteriko  hiru  as- 
te k o  e g ita ra u  m a m itsu a  b u ru tu  
dute... an tzerk ia , hitzald i-m ahaingu-



ruak, kon tzertuak ... d enetarik . A nto- 
latzaileek eg indako  ahaleg ina ez da 
m akala izan.

D ena déla, «Ibilaldia»n, «N afa­
rroa O inez »en  e ta  halako  ja ie tan  
gertau oh i den  bezala, «K ilom e- 
troak» h o n etan  ere d iru tza  ederra  
eskuratuko da, euskalzaleen eskuza- 
baltasunari esker. Euskal irakaskun- 
tzaren onurako  pro jek tu  zehatz b a ­
tean sartu  beh a r da a ipatu riko  d iru  
kopurua. A urten , p ro jek tu  bezala,
<Jardun-H eziera» deitu riko  eskola 
eraiki nah ian  dab iltza D ebaldean . 
Projektu honetan  sakontzeak  m erezi 
du.
Aurtengo helburua: lanbide eskola 
berezia

Ezaguna denez, neska-m util askok

bakoitzean ofizio zehatza ezagutzen 
duen  irakasle b añ a  izango du le . Ho- 
rrez gain, koord inatzaile  bat ere 
izango da, b ide batez ikaslegoaren

«Nafarroa Oinez» gogoan
heziketa hum anistikoaz a rd u ra tu k o  
delarik . Ikasta roaren  irau p en a  ha- 
m aika h ilabetekoa izango da.

P ro jek tuaren  u rteko  au rrekon tuak  
hogei m ilioi eskatzen dilu . Eusko 
Jau rla ritzak , F oru  A ldund iak  eta 
bailarako  udalek  em andako  d iru  la- 
guntza ez ezik, «K ilom etroak»en  lo r-( 
tu rikoa ere beharrezkoa d a  p ro jek -: 
tua gauzatu  aha l izateko. Beraz, ez 
d a  txantxetako  helburua.

E ta «Kilom etroak»  am aitu ta , las- 
te r izango dugu  nafarren  o rdua: 
«Nafarroa O in ez», au rtengo  honetan  
Tafallan... baina dato rren  astean 
hortaz hitzegiteko aukera  izango 
dugu.

eskola arru n lean  p o rro t egiten du, 
kale gorrian geldituz inongo irtenbi- 
derik gäbe. H ori dela eta, lagun 
hauentzako eskola berezia D eba 
bailaran eraiki beh a r zela pen tsatu  
dute. Euskal eskola izango da, ja -  
kina —irakaspenak  euskara hutsez 
egingo bait d ira—, eta, p ro jek tuaren  
bultzatzaileek dio lenez, ohizko ere- 
duak aide batera utzirik, 16tik 18 
urte b itarteko  neska-m utilek  lanbide 
zehatza ikasteko aukera  izango dute.

Lau lantegiek osatuko du te eskola 
- b i ,  D eban  bertan  eta besteak, Ei­
b arren — h o r ie ta r ik o  b ak o itze an  
hogei lagun bilduko  direlarik . Ofi- 
zioak inguruko  beharren  a rab era  
erabakiko d ira  e ta  urtez urte  aldake- 
tak izan daitezke. G ela  edo  lantegi

Nazio arteko folk jaialdia
L e h e n  a i p a t u  d u g u n  b e z a la x e .  k u l -  

t u r  e k i t a ld i z  b e t e r ik o  e g i t a r a u  m a m i -  
t s u a  p r e s t a t u  d ig u l e  a n to la tz a i l e e k .  
E g i t a r a u  h o n i  ez  z a io  o r a in  a r te  
a m a i e r a r ik  e m a n  e t a ,  h a in  zu zen ,  
p u n t u r i k  g a r r a n t z i t s u e n e t a k o a  «K ilo ­
m e tr o a k  # 6 » k o  e g u n a r e n  b e z p e r a n ,  
u r r i a r e n  l a u e a n ,  i z a n g o  d u g u :  H e -  
r r i a l d e e t a k o  fo lk  j a i a l d i a  e ta  gau  
d a n tz a .

F o lk  j a i a l d i a n  p e n i n t s u l a k o  h e r r ie -  
t a k o  o r d e z k a r i r i k  n a b a r m e n e n a k  g u re  
a r t e a n  i z a n g o  d i tu g u :

—Ganbara ( E u s k a d i )
—Almadraba ( A n d a l u z i a )
—Na Lúa ( G a l i z a )
—Cormac ( G a z t e l a )
—Oskorri ( E u s k a d i )

Beraz ,  a i p a tu r ik o  t a ld e e n  m a i la  
ikusir ik ,  ez  d a g o  ibili  b e h a r  j a i a ld i a  
g o ra ip a tz e n .

F o lk  j a i a l d i a  a m a i tu t a ,  g a u  d a n -  
tza r i  e m a n g o  z a io  h a s ie ra  Akelarre 
t a ld e  e z a g u n a r e n  esk u t ik .

F o lk  j a i a l d i a  g a u e k o  b e d e r a t z i e t a n  
h a s ik o  d a  e ta  A k e la r r e k ,  g u tx ien ez ,  
g o iz e k o  b o s ta k  a r te  i h a r d u n g o  d u .  
Izan  ere ,  j a i a l d i a  g a u  p a s a  be z a la  
p l a n t e a i a t u  d e la r ik .  E san  d ig u ten ez .  
o so r ik  ez  b a d a  ere ,  p a r t e  b a t  eskai-  
n ik o  d ig u  z u z e n e a n  E u sk a l  T e leb is -  
tak.

E z a h a z tu ,  b a ,  e u s k a lz a le  ho r i .  As- 
t e b u r u  h o n e t a n  e z i n b e s t e k o  z i ta  
d u z u .



E z etsi nahiz eta burua hautsi

H O R IZ O N T A L E S: 1.— Util de costura. 2.— 
Cajones de escritorio. 3.— Graneros subterrá­
neos. 4 . -  O b se rv as . -  Tejido de malla poligo­
nal. 5.— No mencione.— Puesta de un astro. 
6.— Lirio.— Personaje bíblico. 7.— Sexta de 
las nueve musas, que presidía la poesía lírica, 
principalmente la erótica.— Previsión de víve­
res. 8.— Río su iz o . -  Nosotros. 9 . -  Sumergir. 
10.— Tributos o impuestos. 11.— Redes en 
forma de manga.

V ERTICA LES: 1.— Voleo. 2.— Darán voces 
lastimosas. 3.— Hurtar  pequeñas cantidades 
en la compra. 4.— Regalas.— Apócope. 5.— 
Impide.— Antiguo nom bre  de Huelva. 6.— 
Contracción.— Parte del año. 7.— Elemento 
primario de la materia.— Amontona. 8.— (al 
rev.) Gracia, donaire.— Igualdad en una su­
perficie. 9.— Parte del zapato. 10.— Lombri­
ces. 11.— Colina prolongada (pl.).
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Letra zopa honetan aurkitu behar d¡- 
tuzue:

—E uskal egunkari berriaren  izena, 
—E u ropako  prin tzesa fam atu  bat, 
—B idasoako m ugaldean  dagoen  

m endia,
—pizti p lan íigradoa,
—T afa llako  alkate ohia, frankistek 

afusilatu  zutena,
—D onostiako  bertsolari bat, eus­

kal e rrom antikorik  fam atuenelakoa.
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